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PERSONAJES 


Antonia Mendizábal de Menéndez. 
Teodoro Menéndez. 

Jacobo Papilaosky. 

Hortensia Papilaosky. 

Luis Zuccranini Stumberg. 

Cristina Figuereido de Pérez de Redondo. 
Eugenia Avendaño de Scarotto. 

Jacinto de Ibarra Cocghan. 

Médico, doctor Antenor Rodríguez. 


Criados, criada. 


Los episodios de esta novela pasan en Buenos Aires 
y en Mar del Plata. Epoca contemporánea. 


ACLARACIÓN 


Nuestro teatro, incipiente aun, requiere a 
menudo singulares condiciones de técnica, de 
estilo, de enredo y desenlace, para encajar 
en la comprensión e interpretación de artis- 
tas incipientes también. A su vez su público 
habitual o parroquianos, acuden buscando so- 
laces al través de las impurezas de lenguaje, 
ejecución y situaciones. En semejantes am- 
bientes escénicos chocam o hastían los matices 
de caracteres, los perfiles inciertos de los 
personajes y de las pasiones mundanas, y la 
filosofía espumante en la inflexión de los diá- 
logos. El presunto autor o se revela contra ta- 
les cánones y gustos imperantes, o constriñen- 
do su inspiración o su indole, se somete y mu- 
tila la invención. 

Algo así acaecióme al planear un drama pst- 
cológico y de costumbres, mientras me afana- 
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ba en calcarle sobre un trozo de nuestra vida 
contemporánea, y que intitulé “Dos Mundos”, 
abarcando una de las porciones del antiguo, 
agomzante, y una de las porciones del moder- 
no, naciente. 

Á mitad de la jornada, gravitando aún en 
mi ánimo algunas de aquellas razones, decidi 
trasuntar el esbozo teatral en novela dialoga- 
da 0 — permiítaseme la clasificación — en 
novela dramatizada. Presumiía que en dicho 
género holgadamente entrarían — desligado 
el autor del yugo de la técnica teatral — los 
artificios consabidos y reflejarían espontáneos 
en el diálogo los tornasoles de emociones y de 
ideas, los contrastes y vaivenes de tempera- 
mentos y de situaciones de un grupo, de su- 
puestas gentes del mundo moderno argentino, 
destacándolas en sus lineamientos confusos to- 
davía. Atravesado el romance por soplo liri- 
co, debiera, según mi plan, tender al esclare- 
cimiento de fragmentos de la historia y de la 
psicología de la actual época de tránsito en- 
tre la que va pasando y la que va llegando, 

Las intimidades sociales contribuyen a Uu- 
minar la historia de ayer y la historia de hoy. 
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Fué concebido y escrito el ensayo en bre- 
ve tiempo y con entusiasmo confiado, siendo 
su tesis de aquellas de mis amores, es decir, 
de mis preferidas meditaciones. 

Los métodos escuetos y cientificos aplica- 
dos a la historia y a la sociología, desdeñan 
por supuesto, las pálidas pasiones de salón 
y los vagos secreteos de los entretelones y 
vericuetos del mundo. Pero en verdad, en el 
fondo de esas agitaciones triviales pululam 
agentes y pasiones que se combinan con las 
fundamentales hasta determinar las subversio- 
nes mayores de la humanidad. Revestidos es- 
tuvieron siempre los personajes abstractos de 
la noveleria, de los caracteres imperantes en 
los coetáneos. 

Las pasiones humanas rarisimas veces se 
presentan ante el observador compactas y en- 
hiestas, sino más bien en porciones disper- 
sas, que 2s menester recoger y ajustar para 
forjar la estatua de la realidad. 

Está tejida muestra trama espiritual con hi- 
lazas de ideas y de pasiones antagónicas y de 
ahí las incertidumbres de pensamiento y de 
corazón y las perplejidades de voluntad. El 
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hombre es una multiplicidad espiritual. Cons- 
tituyen su ser, sinnúmero de entidades efíme- 
ras. El diálogo — toda vez que no es me- 
nester sustentar doctrinas filosóficas defimi- 
tivas o plantar conclusiones cientificas — es 
de suyo magnifico instrumento verbal si se 
aspira exclusivamente a exponer las indeci- 
siones recónditas, las contradicciones confu- 
sas y fijar también las imagenes errantes y 
las voces de las sirenas que dormitan en los 
abismos de muestras almas y de nuestras con- 
ciencias, después de haber vivido. 

El personaje de la ficción realza a la sazón 
al personaje de lá realidad. El hombre no 
siente la plemitud de la vida sino cuando en 
su corazón se agitan confundidas, emociones 
reales y emociones fingidas, seres positivos y 
seres fabulosos. Quien haya vivido no po- 
dría enclavarse en amores y en odios perdu- 
rables, Todo es perecedero: la mariposa y la 
estrella. Llegada la experiencia a los últimos 
confines, la incertidumbre se confunde enton- 
ces con la verdad y el escepticismo con la 
creencia. Y dentro de esas indecisas regiones, 
nos apercibimos estupefactos que en la vami- 
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dad rematan todos los esfuerzos y todas las 
cosas. La edad del absolutismo ha pasado pa- 
ra la política y para la lógica. 

Asistimos — sin duda — en una de las zo- 
nas de la moderna sociedad argentina, — al 
advenimiento de un nuevo espiritu, el cual 
pareciera, si mo extraño, indiferente al menos 
a la antigua organización moral y al tradi- 
cionalismo de nuestro ideal doméstico. En el 
margen de ese fragmento de nuestra socie- 
dad se mueven los personajes y se encienden 
las pasiones de mi novela dramatizada “Dos 
Mundos”. 


ESTAS 


2%: 


Aa LA 


ña 
AA 


TERLAIICO TL 


(Salón en casa de Doña Antonia Mendizábal de 
Menéndez, calle San Martín. Muebles estilo colonial : 
sillones, sillas, sofá, consola, araña central de cris- 
tal con caireles. Mesa de jacarandá con retratos de 
familia, floreros con rosas y jazmines; pebetero de 
plata. Cortinado de damasco amarillo cálido y pa- 
redes tapizadas con la misma tela. En uno de los 
muros, colgados un retrato de busto de Don Pedro 
Menéndez y de padres y abuelos. Chimenea encen- 
dida. Mes de Junio; 4 de la tarde). 


ANTONIA, (Estatura media; 58 años; ca- 
bellos castaños encanecidos, sujetados en ro- 
dete en lo alto de la nuca. Tez blanca mate; 
expresión bondadosa y serena. Vestida con se- 
vera elegancia; medio luto. Sobre el pecho y 
prendido en la bata, minsatura, en marco de 
platino salpicado de onx y brillantes, del re- 
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trato de Don Pedro Menéndez, su esposo. 
Aros de perlas). — Me conforta verte cerca 
de mí, en este día. Tu ausencia me mortifi- 
caba, especialmente en los aniversarios de la 
muerte de tu padre. 

Tzoporo. (30 años, estatura elevada, atre 
gallardo, moreno pálido, facciones finas. Vis- 
te con extremada corrección y buen gusto. 
Bigote cortado a la imglesa). — Ya no te 
abandonaré, madre mía. 

ANTONIA, después de un silencio y suspi- 
rando. — ¡Pasa rápido el tiempo!... 

Treoporo. — Cinco años apenas que murió 
mi padre... 

ANTONIA, — Para mi cual si fuera ayer... 
Leal y generoso compañero... Sus ambicio- 
nes las realizó dentro del hogar. 

Teoporo. — Debieran consolar tu viudez, 
tan gratos recuerdos. 

ANTONIA. — El tiempo lleva consigo las 
ilusiones, dejándonos las miserias. 

Treoporo. — Para poder vivir, mamá, hay 
que olvidar, 

ANTONIA. — Instintivamente el corazón se 
defiende del sufrimiento... Primero es el 
dolor; en seguida la tristeza, poesía del do- 
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lor; luego la melancolía, poesía de la triste- 
za; por último la resignación, poesía del ol- 
vido. 

Teoporo. — El corazón es osario, en don- 
de vagan las sombras de aquellos que ama- 
mos y odiamos... Quien mucho vive, conviér- 
tese — harto de dias — en enterrador de los 
suyos... 

AntToNIa. — Hasta que a su turno, los 
sobrevivientes más amados, nos entierran! 

(Silencio) . 

Teoporo. — Muy concurridas estuvieron las 
misas de cabo de año en la Merced, 


ANTONIA. — El apego de las gentes alivia 
los quebrantos. 

Troporo. — Los afectos también me con- 
suelen a mí. 

ANTONIA. — Idéntico a tu padre..., sus 


mismas modestias, hidalguias, urbanidad y 
sentimientos. Y él no era por cierto una excep- 
ción entre sus contemporáneos..., tipo an- 
tagónico del que empieza a pulular en algu- 
nas porciones de nuestro mundo social; cur- 
sis de linaje cosmopolita o criollos adultera- 
dos, que aun no pasaron la edad del “arri- 
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vismo”... Tu sangre es buena, Teodoro, 
porque tu hogar fué apacible y sano. 

TEoporo, golpeando cariñosamente la mejt- 
lla de su madre. — ¡ Pero mamá! Repites casi 
literalmente párrafos del discurso pronuncia- 
do en el entierro de mi padre por el Dr. Al- 
varez Luzarrieta. 

ANTONIA, sonriendo. — Como que esta ma- 
ñana le leí por centésima vez! 

Treoporo. — No hay que impacientarse. El 
tiempo nos brindará la distinción y con ella los 
matices del buen tono. 

ANTONIA. — Quizás..., pero la edad de 
transición que atravesamos es ingrata. 

TrEoporo. — Como todas las transiciones. 

ANTONIA, — Voy a mi oratorio para entre- 
garme por algunos instantes al recogimien- 
to... Vendrá Cristina Figuereido de Pérez 
de Redondo — me acaba de anunciar por te- 
léfono su visita. Atiéndela mientras tanto. 

Teoporo. — No tardes; seguramente me 
aburriré con ella. 

ANTONIA. — Mucho cambió aquella humil- 
de niña, hija del comisionista en cereales, Ga- 
briel Figuereido, uruguayo, desde que casó 
con el acaudalado consignatario y estanciero, 
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Pérez de Redondo. Es hoy una de nuestras 
grandes damas. Si te entrara la ansiedad de 
figurar, no podrías prescindir de su salón. 

TrEoporo. — Después de seis años de ausen- 
cia se borran fisonomias y recuerdos... Era 
bonitilla, y picante sobre todo por su color 
moreno, algo sospechoso. 

ANTONIA, — Pocas gotas de sangre africa- 
na promueven a veces en nuestra raza en for- 
mación, tipos singulares. Ya la verás... en 
el esplendor de sus treinta y cinco años, ele- 
gante pero recargada de lujo y afeites, ufana 
con su melena... Pero dejemos a los pró- 
jimos en paz. (Váse). 

TEoDORO., adelantándose hacia Cristina que 
entra en el salón. — Cuánto placer, después de 
tanto tiempo! 

CRISTINA. — ¡Al fin! Creíamos que lo 
hubiera agarrado definitivamente Paris. 

TrEoDoro. — Siempre atraen la patria y las 
bellas y buenas amigas. 

CRISTINA. — Muy galante... Me apercibo 
de mi descortesía; no le pregunté aún por An- 
tonia. 

TreoDoro. — Vendrá en seguida, Cristina. 


18 L. AYARRAGARAY 


CRISTINA. — ¡Qué frío hace! Arde bien su 
estufa... Yo prefiero el calorífero... 

Teoporo. — El fuego, sin embargo, es ex- 
celente amigo... Se divaga y se habla íntima- 
mente con la llama cuando se está cerca de 
ella y embebecido se la contempla. El fuego 
congregó a la familia primitiva. El primer ho- 
gar derivó de él. 

CRISTINA. — ¡Vaya qué teorias!... (rien- 
do). ¿Y el calorífero... cuál fué su papel his- 
tórico? 

Teoporo. — Aventar la familia... Cuando 
dentro de casa, la temperatura es uniforme, 
cada cual se mete en su rincón. La lumbre 
fué el corazón del hogar tradicional. 

CRISTINA, afablemente. — Tales rancieda- 
des complacerán sin duda a mi querida ami- 
ga y dignísima madre suya, doña Antonía 
Mendizábal de Menéndez. 


Teoporo. — Efectivamente..., mi madre 
es empedernida tradicionalista. 
CRISTINA. — Prejuicios. La realidad está 


en el “confort”; lo demás son novelerías. 

TreEoporo. — Para instalar calorífero sería 
menester arruinar parte de este viejo case- 
rón. 
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CRISTINA. — ¡Pues se lo arruina!... 

TrEoporo. — Se trata de patrimonio here- 
ditario... Hay dentro de él ochenta años de 
vida familiar, muy venerable para nosotros... 
(Irónicamente). Lo vetusto se computa en 
Europa por siglos, acá por meses o por años. 

CRISTINA. — Estamos en mundo nuevo, 
distinto de los mundos viejos que Vd. acaba 
de abandonar. 

Teoporo. — Todo tiene su anverso y su re- 
verso; y así, sucesivamente, los placeres son 
decepciones, las alegrías tristezas, el brillo os- 
curidad... 


ANTONIA, presentándose. — Encantada, 
Cristina 

CRISTINA. — Te acompaño en este día con 
mi corazón... Te apareces cuando me dis- 


ponía hacer hablar a Teodoro de sus viajes... 
¡Es tan lindo viajar!... 

TeoDoro. — La mejor manera de completar 
la visión del mundo. 

CRISTINA. — Observo que Teodoro, dice y 
aprecia muy bien las cosas. 

Treoporo. — Nunca digo cosas extraordi- 
narias. 
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CRISTINA. — No se haga el modesto... Cuén- 
teme algo de sus viajes. 

ANTONIA, bromeando. — Pero cuidado con 
repetir lo que dicen las guías. 

CRISTINA. — Segura estoy que Teodoro no 
viajó como algunos de nuestros simpáticos mu- 
chachos: para comer en los mejores “restau- 
rants”, correr por los bulevares, balnearios, 
casinos y sastrerías. 

ANTONIA, bromeando siempre. — ¡Quién 
sabe! La juventud nivela todas las almas. 

Teoporo. — Las tres cuartas partes de la 
humanidad es pancista y de acuerdo con ese 
temperamento vive y viaja. 

CRISTINA, con sorna. — No estaremos com- 
prendidas en esa humanidad, nosotras las ele- 
gantes y mundanas a quienes de Europa, nos 


gusta ante todo París y de Paris, la rue de la 
Paix. | 


) 


Treoporo. — Hasta las mujeres elegantes y 
mundanas — parte brillante de la humanidad, 
— jamás llega la crítica de un caballero. 


(Entra Eugenia Avendaño de Scarotto, cuarenta 
y Cinco años, corpulenta, facciones gruesas, pecho 
recio, cutis cetrino, maneras desenvueltas, gesticu- 
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ladora, voz altisonante, lujosamente ataviada, abun- 
dando en joyas y galas). 


EuGenIa. — Aquí estoy porque he venido, 
¿sabés? En este día no podía dejar de acom- 
pañarte, Antonia. (Saluda en general). 

ANTONIA. — Siendo una de mis buenas 
amigas, te esperaba. 

Teoporo. — Yo también la esperaba, Euge- 
nia. | 

EUGENIA, despojándose de su tapado de piel 


que arroja sobre una silla. — ¡ Frio bárbaro! 
CRISTINA, riendo. — ¿Por qué no dices in- 
tenso? 
Eucenta. — ¡ Habló la purista ! 
CRISTINA. — ¿Estás muy susceptible, Eu- 
genia? 
EUGENIA. — Siempre estoy al pelo, ché. 
ANTONIA. — El frio tiene sus ventajas. 
Eucenia. — Entre ellas la de permitir que 


nos echemos encima todas las pieles y lucirlas. 
TEo0DORO, maliciosamente. — Y hacer rabiar 
a las amigas pobres que no tienen otras pieles 
que las dadas por el Creador. 
¡ANTONIA, burlescamente, — Si de tarde en 
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tarde no soplaran estos pamperos, se apoli- 
llarian nuestros «petits-gris». 

TEoDORO, dirigiéndose a su madre. — Mi 
Estudio me reclama; debo resolver un asun- 
to urgente e impostergable. Dentro de veinte 
minutos regresaré. Quedas bien acompañada. 

CrIisTINA. — Este día, Teodoro, — no lo 
olvide, — debiera dedicarle integralmente a su 
mamá. 

EucenIa, — Más que un criollo viejo pa- 
rece Vd. en este momento, un moderno, de 
aquellos que Antonia tiene en horror. 

ANTONIA. — Tanto tú como Cristina se 
afanan por presentarme como criolla reaccio- 
naria, 


(Teodoro hace una reverencia y se retira acom- 
pañado hasta la puerta por Antonia, quien en voz 
baja conversa con él). 


EUGENIA, hablando quedo con Cristina. — 
Mi sombrero es espléndido, ché. Modelo pura- 
mente parisiense. 

CRISTINA. — Y mi vestido lo mejor que ha 
llegado en esta temporada. 

EucEnIa. — ¿Es «georgette» negro? 
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CRISTINA, — Y con caída de encaje recogi- 
do en la cintura. 

EUGENIA. — Se parece entonces al mío, 
siendo la falda de forma campana. 

ANTONIA, que se ha aproximado al grupo 
y oído la parte final de la conversación. — ¿Y 
cuánto valen esos chiches? 

CRISTINA. — Pagué con gusto 1.500 $, sa- 
biendo que nadie tendría uno igual. 

EUGENIA. — Pues a mí la franchuta de mo- 
dista me pidió por un sombrero de fieltro con 
un «pouf» de «aigrettes» 475 $. Discuti, me 
enojé hasta conseguir una rebaja. 

ANTONIA, sonriendo. — Me gustan las seño- 
ras que defienden la plata de sus maridos! 

CRISTINA. — ¿Por cuánto te lo dejó? 


EUGENIA, — La picara de franchuta no me 
rebajó sino 10 $. 
ANTONIA, riendo. — ¡No fué por cierto fa- 


mosa tu victoria! 
EuGENIa. — Al fin 10 $, son 10 $. 


CRISTINA. — Me gustaría ver tu som- 
brero, 
EuGENIa. — Mucho te quiero, pero no ac- 


cederé a tu pedido. 
CRISTINA, — ¿Y por qué? 
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EUGENIA. — Porque así comienzan las ami- 
gas a examinar lo que uno compra y cuando 
nos ponemos las cosas... 

ANTONIA. — ¡Ya no llaman la atención! 

Eucenta. — Es claro... Y si pescan los 
sombreros y vestidos las parientas y amigas 
pobres, los copian y nos revientan...! 


CRISTINA. — Les anuncio que compro ma- 
nana un collar de perlas. ¡Será único! 
EUGENIA. — No será mejor que mi diade- 


ma con la cual les maté el punto a Jovita So- 
mmerphen y a Macota Fuentes. 

CRISTINA. — ¿Qué precio, ché?... Para 
mí las joyas como los cuadros, valen ante to- 
do por el precio. 

ANTONIA. — Las joyas falsas tienden a ma- 
tar las verdaderas. En esto como en todo, va- 
mos a la igualdad, a eso que llaman democra- 
cia los politiqueros. 


CrIsTINA. — No te discutiré, Antonia; pe- 
ro la frivolidad es necesaria en la vida. 
ANTONIA. — Quizás tengas razón. Por fal- 


ta de brillo y también de bullanga, muchas de 

nuestras más antiguas y nobles familias, ve- 

getan en su cueva, y entre ellas la mía. 
Eucenia. — No te calumnies, Antonia; 
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tú eres mujer muy completa y con justo 
rango. 

CRISTINA, bromeando. — '¡ Aduloria...! 
Pues yo ansío ostentar mi collar para hacer 
rabiar a las amigas que no tienen. 

EUGENIA. — A mí me critican por usar mi 
diadema para cualquier fiesta. Dicen las ta- 
les rezongonas, que el tono en Europa consiste 
en usar diademas solamente para las fiestras 
de Corte y de la alta aristocracia. 


(ANTONIA. — Y como aqui no tenemos ni 
pizca de esas cosas... 
EUGENIA. — Por eso me voy con ella has- 


ta en los cinemas, sobre todo desde que he- 
mos decidido con mi marido, dentro de unos 
meses, ir a Europa. Quiero antes, que contem- 
plen mi diadema y me la envidien! 

ANTONIA. — ¿A Europa, Eugenia? no lo 
sabía. ¿Y con qué programa? 

EucENIaA. — A París y a las modistas y des- 
pués en la «season» a las carreras de Londres. 
Nosotros juzgamos las ciudades por los hote- 
les, y por ser malos, no pondremos los pies ni 
en Italia, ni en España. 

CRISTINA. — De acuerdo contigo. 

ANTONIA, — Y yo en desacuerdo, 
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EUGENIA. — Estaba demás decirlo. Nos- 
otras, ante todo, preferimos el refinamiento 
de la vida material, cuando viajamos. 

ANTONIA. — Y yo no le desdeño... Pero 
cuando viajábamos con mi marido, nunca nos 
dió por exagerar el sibaritismo sacrificando 
la parte noble de los viajes... ¡Caramba...! 
Los lores ingleses recorren Europa sin pro- 
testar. dl 

(Entra Teodoro). 

EUGENIA, — Sepa Teodoro que no se le 
extrañó. 

ANTONIA. — Y mucho me han distraído, es- 
tas amigas, con amenisima charla. 

Treoporo. — ¿Versó ella sobre modas y 
chismecitos, sin duda? 

CRISTINA. — ¿Supongo que no mirará Vd 
el lujo con horror? 

Teoporo. — El lujo fino es manifestación 
de arte y de distinción. Me fascina. 

EUGENIA. — Vamos coincidiendo, Teodoro. 

ANTONIA. — Mi hijo no es un ogro; le com- 
place la vida de mundo. 

CrIsTINA. — A todos debiera complacer... 
Muchos maridos o aspirantes, si la detestan 
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y también detestan el lujo, suele ser por es- 
piritu de economía. 

EUGENIA. — Los maridos amarretes son 
peores que los gatos de albañal. ¡Pobres mu- 
jeres las que caen en sus manos! ¿Sabés? 

ANTONIA, riendo. — Por Dios, Eugenia, no 
bromees con cosas tan venerables. 

EUGENIA, toma a Cristina del brazo y se 
plantan delante de Teodoro. — ¡Señor mora- 
lista! ahora que vamos conociendo sus opinio- 
nes ¿cómo nos clasificaría a nosotras? 


TrEoDoRo, afectando gran cortesía. — ¡Co- 
mo dos gracias! 

ANTONIA. — Caístes, Teodoro, en la 
trampa... 

CRISTINA, — Con pena dejo tan agradable 


compañía, Hoy presido mi sociedad de bene- 
ficencia: «Refugio de Desamparados» y lue- 
go iré corriendo a casa, pues come con nos- 
otros Lord Carresford, recién llegado de Lon- 
dres y recomendado a mi marido. 

EUGENIA. — Y no me has invitado, ¡pí- 
cara! (Burlescamente). Cuando me compre 
un título y me llame Marquesa de Scarotto, 
andarás detrás de mí para tenerme en tus 
fiestas. 
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ANTONIA, sonriendo. — Para allá nos guar- 
daremos! 

CRISTINA. — Se trata de una comida ínti- 
ma, Eugenia. 

EUGENIA. — ¿Intima? hace ocho días que la 
anuncian los periódicos. 

ANTONIA. — Eso no quiere decir nada: la 
moda está en no comer, ir y venir, enfer- 
marse o someterse a una Operación quirúrgi- 
ca, sin que de todo ello se ocupe la crónica so- 
cial. 

CRISTINA. — ¡Tal es hoy el mundo! Y yo 
estoy con el último grito de la moda! Se na- 
ce mundana O casera como se nace con ojos 
azules o negros. 

EUGENIA. — ¿Qué le parecen todas estas co- 
sas, Teodoro? 

TrEoDORO, riendo. — Yo no absuelvo posi- 
ciones, sino como abogado y ante los jueces. 

CRISTINA. — Adiós y hasta pronto. (Váse). 

ANTONIA. — Brillante y simpática Cristina. 

Treoporo. — Y con un concepto de la vida, 
tan diverso del tuyo que no comprendo por 
cuáles manijas se agarran. 

ANTONIA, — Los contrastes aproximan tan- 
to como las armonías, 


DOS MUNDOS 29 


EucEnIa. — Las gentes de mundo se per- 
donan mutuamente sus defectos. ¡No sea cri- 
ticón! 

Teoporo. — No critico, me limito a tomar 
notas... ¡Les traigo la gran noticia del dia! 
Jacinto de Ibarra Cocghan, parece estar a pun- 
to de comprometerse con María Levy Caste- 
llón. 


Eucenia. — Espléndida candidata. ¡Tiene 
gran fortuna! 

ANTONIA. — ¿Y nada más, Eugenia? 

EUGENIA. — De lo demás yo no me ocupo. 
Basta la plata, 

TrEoDoro. — Jacinto tiene también su for- 
tunita. 

EucenNia. -— ¡Mejor!... Se unirán dos re- 
pletas cajas de fierro. 

ANTONIA. — Y por supuesto, también dos 
corazones. 


Teoporo. — ¿O es que los corazones, Euge- 
nia, son antiguallas en ciertas esferas de nues- 
tro mundo actual? 

EucEnta.—Precisamente y según los «nue- 
vos conceptos» como dice con énfasis el hom- 
bre de negocios y de mundo Juan Crosquist : el 
corazón es órgano de los reaccionarios y no 
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se debe contar con él ni en los asuntos co- 
merciales ni en los sentimentales. 

ANTONIA. — Sencillamente, una fanfarro- 
nada. 

TrEoporo. — Y siendo el buen Jacinto como 
es, simplón, ocioso y amigo del «poker», si 
alguna vez perdiera su fortuna, ¿qué quedaría 
de él para la mujer y el hogar? 

EUGENIA. — ¿Y si muriera? ¡Lo mismo se 
pierde la vida que la plata! 

ANTONIA. — Hay, sin embargo, muchísimas 
cosas superiores al dinero. 


EucEnNIa, con incredulidad. — ¿Por ejem- 
plo...? 
Troporo. — El talento, la disciplina para el 


trabajo, la conducta, la probidad, son fuerzas 
que impulsan en la vida, la enaltecen y se 
imponen al final. 

EuGENIa. — Con esas potencias se triunfa 
cuando se llega a viejo y después de haber 
sacrificado a la infeliz mujer. 


Troporo. — Acabaré por convencerme que 
soy hombre de poco mundo. 
EuGENIA. — Le tomo la palabra. No fre- 


cuenta como debiera nuestro mundo brillan- 
te. Quien quiera parecer gran señor está obli- 
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gado a asistir a todas las fiestas distinguidas. 


ANTONIA. — Sería un exceso y hasta de 
mal gusto. 
TkEoporo. — La verdadera distinción, con- 


siste en ir a alguna, no a todas. 


(Abre el sirviente la puerta y entra Hortensia 
Papilaosky. Frisa en los 27 años, esbelta, rubia y 
blanca, de ojos azules o verdes, según la luz; cejas 
tendidas, frente marmórea, nariz aguileña, labios fi- 
nos, cuello lánguido, cuyas líneas se pierden en el 
misterioso 'albor del seno. El sombrero oprime ca- 
riñosamente la cabeza cubriendo la melena; aros 
con brillantes solitarios, gotas de rocío en pétalos 
de rosa. Vestido de seda, con sobriedad de aliños, 
cayendo rigidamente y ensanchándose en la falda, 
que ondula cadenciosamente al andar y envuelve la 
pierna en fugitivas penumbras, cuyos tendones y 
músculos, en perfiles armoniosos y ténues destacan 
la media sonrosada y diáfana. Lleva la capa de 
piel suspendida en el brazo). 


EuGENIa. — Apareció el Sol! 

HORTENSIA, sonríe y saluda a Antonia. — 
En seguida vendrá mi padre, señora. 

ANTONIA. — Lo espero complacida... Qué 
se dice en los salones, Hortensia, donde usted 
baila y se agita. 
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HorTENSIA. — Bailo sin agitarme, señora... 
amo la conversación tanto como el baile. 

Eucenia. — Y sino que lo diga Teodoro, 
que en la última fiesta habló contigo más de 
una hora. 

¡HorTENSIA, sonriendo. — ¿Medido el tiem- 
po con tu reloj?... me agrada su charla; es 
de los pocos «niños bien» con quien puedo 
sostener una conversación amena. 

ANTONIA. — La conversación desaparece 
ya, sofocada por el baile-deporte... 

HORTENSIA. — ¿Se conoce aquí la nove- 
dad del día?... Jacinto encontró en Europa 
un escudo de familia y de regreso a Buenos 
Aires, una novia. 

EucEnIa. — No será el tal escudo de los 
antecesores de su madre, honrada familia de 
inmigrantes irlandeses enriquecidos con la cría 
de ovejas. 

ANTONIA. — No sueltes la lengua Eugenia. 
Acá, todos los origenes son modestos. 


Treoporo. — Acá y allá; el primer Capeto, 
fundador de la Casa de Francia, fué carnicero. 
HORTENSIA. — Se trata, parece, del escudo 


de los Ibarra. 
TrEoDoro. — De algún tocayo, pues hay cen- 
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tenares de Ibarra en España y fatalmente al- 
guno fué hidalgo. 
HorteENSIA. — En la vida y especialmente 
en la heráldica, todo es convencional... 
TEODORO, fijando tiernamente la mirada en 


Hortensia. — Cuando no es ensueño. 

EucEenia. — Casi una declaración a quema- 
rropa. 

ANTONIA. — Eres terriblemente indiscreta, 

- Eugenia. 

HORTENSIA. — Eugenia confunde la corte- 
sia con el requiebro. 

Treoporo. — Dejaré flotando la duda. Es 


la mejor manera de vengarse de las malicio- 
sas. 


(Entra Jacinto de Ibarra Cocgham, finchado, es- 
tirado, amanerado, engominado y trajeado con arti- 
ficiosa elegancia). 


JACINTO. — Me presento sin anunciarme. 
En este día era mi visita de rigor. 

ANTONIA. — Encantada con tal prueba de 
consideración y de confianza! 


(Jacinto se adelanta y besa la mano de Antonia). 


Treoporo. — Hace un momento nos ocupá- 
bamos de ti. 
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HorTENSIA. — La vida ajena interesa más 
que la propia. 

EuGENIa. — Naturalmente, conociendo ca- 
da cual la suya e ignorando la del vecino... 

ANTONIA. — Que atrae por el misterio... 

Jacinto. — Lo que podría hacer la gente 
es dejar de embromar a los demás y así, cada 
cual haría de su capa lo que quisiera. 


TrEoDporo. — Amando tanto los refranes, no 
debieras alterarlos; se dice de su capa un sayo. 
JAcinTO. — Se me había olvidado... yo no 


soy literato, ché. 

HorTENSIA. — Jacinto es hombre de mun- 
do, y nada más. (Mientras esto dice saca Hor- 
tensta su cartera de bolsillo, se empolva, se 
enrojece los labios, mirándose en el espejo y 
luego de encender un cigarrillo, cruza las pier- 
nas descubriéndolas exageradamente.) 


JAciNTO, a Teodoro. — Bueno ché, y ¿qué 
pavadas decían de mí? 
Troporo. — Las decíamos todos. 


JACINTO, impaciente. — Bueno, bueno, ¿qué 
decían? 

ANTONIA. — Pues se decía, Jacinto, que 
había encontrado Vd. dos cosas que hacen 
felices a las gentes: un escudo y una novia. 
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JacinTO. — Nadie da un paso en Buenos 
Aires sin que todo el mundo lo comente. 

EuGENIA. — Es cierto, vamos y venimos co- 
mo peces de colores en vaso de cristal. 

JacinTo. — Por eso me agrada tanto la 
vida de París; uno se mueve allí entre algodo- 
nes, y aquí entre cardos. 

Treoporo. — ¡Es un hallazgo tu frase; la 
sacaste de seguro de algún libro! 

JacinTO. — Yo no leo libros, ché; me abu- 
rren y me cansarían la vista y tendría que 
usar lentes. ¡Y un hombre de mundo con 
lentes...! 

EuGENIA. — Bravo, Jacinto. Los libros pa- 
ra los abogados y filósofos como Teodoro. Un 
elegante se quema las cejas en los salones y 
en las mesas de juego. 

Jacinto, a Teodoro. — Yo soy un moder- 
no ¿sabés?, y no pertenezco como tú al mun- 
do de los aburridos. 

SIRVIENTE, anunciando. — Los señores Ja- 
cobo Papilaosky y Luis Zuccranini Stumberg. 

PPAPILAOSKY. (Descollada estatura, sonrosa- 
do, barba casi pelirroja cortada en punta, ex- 
presión sonriente y desdeñosa, nariz encorva- 
da, maneras mesuradas y sueltas. Indumento 
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de correcta elegancia). — Señora...! (Reve- 
rente saludo). 

ZuccrANINI. (Enjuto, pálido, are enfer- 
mizo, cejijunto, rasgos fisonómicos revueltos 
y contraídos, ojos pequeños, frios, parpadean- 
do detrás de los vidrios ahumados del lente. 
Viste de negro y con relativo descuido). — 
Mis respetos, señora. 

ANTONIA, — Interrumpieron ustedes una 
conversación interesante y en la cual era 
nuestro estimado Jacinto, el pato de la boda. 

PAPILAOSKY. — Como que estaría por que- 
mar sus naves de soltero. 

EUGENIA. — ¿Ya conocía usted la nueva? 

ANTONIA. — Pareciera que el amor hubie- 
ra convertido a Jacinto en el perfecto discre- 
to, pues poco o nada nos dice; generalmente 
los enamorados son locuaces. 


ZUCCRANINI. — A veces la pasión torna re- 
servadas a sus victimas. 
JacinTO. — ¡Quieren que hable, y no me 


dejan hablar! 

Teoporo. — ¡Si persistes en tu silencio te 
daré el martillazo de Miguel Angel a la estas 
tua diciéndote: «parla! parla !». 
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Jacinto. — Déjate de macanas y de citar a 
Miguel Arcángel... 

PAPILAOSKY, riendo. — Miguel Angel, Ja- 
cinto! 

- JAciNTOo. — Para mi son los mismos...) 
¿Qué se le importa a la sociedad si me com- 
prometo o no me comprometo? 

HORTENSIA. — Tienes razón, Jacinto; es 
asi como se echan a perder las cosas. 

Troporo. — Quien calla otorga. 

PAPILAOSKY. — Al fin este parisiense extra- 
viado en Buenos Aires se inclina reverente an- 
te una beldad criolla. 

HorTENSIA. — Lo cual — está demás de- 
cirlo, — nos complace a las solteras. ¡Caram- 
ba! Cuando un hombre de tan buen gusto y 
tan «snob» encuentra en su tierra una flor...! 

JAciNTO. — Si me dejan, hablaré. 

EuGENIa. — Aplaudiría tu compromiso. La 
chica tiene una gran dote. 

PAPILAOSKY, cíntcamente, — Además es 
huérfana de padre y madre. 

ANTONIA. — ¿Y lo que atañe el corazón? 

PAPILAOSKY. — El corazón, señora, está de 
capa caida, si es que le quedara capa toda- 
vía. 


38 L. AYARRAGARAY 


ZUCCRANINI. — El cimiento del hogar ultra- 
moderno lo constituye el dinero. Lo demás, le 
viene por añadidura. 

HorTENSIA, con falsos aspavientos. — Có- 
mo se horrorizaría un poeta melenudo en es- 
ta rueda! Nos consideraría, sin duda, seres 
de alma desecada. 

TeEoDoro0. — Sin pretender, Hortensia, pa- 
sar por poeta melenudo, convengamos que el 
amor debiera tener algún rinconcito en la 
vida maridable. 

ANTONIA. — Así es, hijo; no se funda ho- 
gar como casa de comercio. 

Eucenia. — Ya pasó la época, Antonia, de 
«contigo pan y cebollas». 

HorTENSIA, sonriendo. — No tome Teodo- 
ro muy al pie de la letra mis palabras. Me 
lastimaría se formara Vd. mala opinión de mí. 


(Se acerca Teodoro a Hortensia y, separados del 
grupo, hablan en voz baja). 


JACINTO. — Ahora hablaré yo. 

TEODORO, interrumpiendo el diálogo con 
Hortensia. — ¡Que hable Jacinto! (Continúan 
hablando). 

JACINTO. — Yo no soy orador, ché... has- 


ta ahora no estoy decidido del todo... 
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ANTONIA. — Eso lo dicen todos los novios. 

PAPILAOSKY. — Un hombre en tu situación 
está obligado a hacer y decir cosas extraordi- 
narias... Deja de perder tiempo y embiste. 

Jacinto. — No me he decidido todavía... 
Un hombre de mundo debe conducirse siem- 
pre elegantemente y decidir con distinción los 


asuntos sentimentales... Vaya!... como en 
Paris... 

ANTONIA. — Cuando se trata de amor, Ja- 
cinto, la elegancia está en los impulsos del co- 
razón. 

PAPILAOSKY. — Eso sería, señora, en el 


antiguo mundo, en el antiguo régimen fami- 
liar; en el nuevo los sentimientos cambiaron 
de órgano. El corazón envejecido, late ape- 
nas. 


ZUCCRANINI. — Notable su axioma, Papi- 
laosky ! 
ANTONIA. — Fatal error o falsa visión. 


TEODORO, acompañado de Hortensia se acer- 
ca a la rueda. — Podrá la civilización adulte- 
rar, pero no destruir el hombre sentimental. 

EucenIa. — Depende del punto de vista 
desde el cual se miren semejantes problemas. 

HorTENSIA. — Desde el momento que el ro- 
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manticismo hizo causa común con el cursismo, 
se desprestigió en la alta sociedad. 

ZUCCRANINT. — Así es, Hortensia. En to- 
das partes al hombre sentimental le suplanta 
ahora el hombre positivo. 

Jacinto. — Yo no entiendo de filosofías, 
pero lo cierto es que si todo el mundo me 
sigue embromando me obligarán a romper 
mi casi compromiso. 

HorTENSIA. — ¡No digas disparates, Jacin- 
to! Un hombre debe tener personalidad y 
desdeñar como los diputados la opinión de 
los demás. 

ANTONIA, — Ya que todo el mundo afirma 
que María Levy Castellón es una buena can- 
didata moderna, selle su compromiso Jacinto 
y cásese. Usted, como la mayoría de los jó- 
venes, necesita un hogar. 

Jacinto. — Bueno; les diré aquí y en con- 
fianza, que lo que realmente me detiene es 
que María no está en el grupo de las «ultra 
chic». 

HorTENSIA. — ¡Ah! ¿No está en el grupo 
de las nacidas en Versalles? ¡Qué lástima! 

PAPILAOSKY. — ¡Pequeño inconveniente! 
¡Que se declare María «ultra chic» y basta! 
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Jacinto. — Es una idea... Y no se me ha- 
bía ocurrido. 

EUGENIA. — Y no olvides Jacinto, que tus 
hermanas forman parte del grupo de marras 
y otorgarían en seguida a la novia el corres- 
pondiente blasón. 

TeEoporo0. — ¿Y cosa tan sencilla, no se te 
había ocurrido?... 

JacinTO. — ¡ Y qué quieres ché!... Lo pen- 
saré..., lo pensaré. 

EUGENIA. — ¡Cuidado, Jacinto, no pienses 
mucho porque te dolerá la cabeza! 

Jacinto. — Tal broma no es distinguida. 

ZUCCRANINI, riendo. — No se enoje con 
Eugenia, porque sería capaz de hacerle la 
guerra. 

JAciNTO. — Me voy al Jockey a mi partida 
de poker. (Se despide con una inclinación de 
cabeza. Váse). 

ZUCCRANINI. — ¡Pobre caletre el de Jacin- 
_tito de Ibarra Cocghan! 

HORTENSIA. — ¡Y tiene unos humos! 

ZUCCRANINI. — Como todos los tontos. 

Treoporo. — El «arrivismo» le viene de fa- 
milia; cuando Cocghan se enriqueció, congre- 
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gó a los suyos y les dijo: «hemos hecho plata, 
ahora hagamos antepasados» ! 

HORTENSIA. — Siempre cae bien un blasón 
en los ricos. 

ANTONIA. — ¿Aun cuando fuera de los que 
expiden los genealogistas profesionales de Es- 
paña a los sudamericanos en pruritos de no- 
bleza ? 

HORTENSIA. — De cualquier laya que sea 
un título, deslumbra siempre a los necios. 

ANTONIA. — Ocupémonos más de nosotros, 
que de los demás. 

PApPILAOSKY. — En la comedia humana, el 
personaje menos interesante es uno mismo. 

ANTONIA. — Rodeando la vida de toleran- 
ca y de bondad, se atenuarian sus tristezas. 

EUGENIA. — Somos las francachotas las 
únicas que tenemos fama de mala lengua. 

ZUCCRANINI. — Cuando se tiene plata, Eu- 
genia, — el gran escudo — no hay que andar- 
se por las ramas. La impertinencia y el des- 
ahogo, son placeres que los ricos nos podemos 
proporcionar. 

EucenIa. — ¡Felices son los hombres, pues 
gozan de completa libertad para hablar y ha- 
cer sus gustos! 
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HORTENSIA. — ¡S1 yo hubiera nacido hom- 
bre! 

TEoDorO0. — ¡Qué espontánea declaración! 

EUGENIA. — Tienes razón, Hortensia; las 


pobres mujeres no nos podemos proporcionar 
ningún capricho sin que nos muerda la male- 
dicencia. 

PAPILAOSKY. — Los alacranes jamás per- 
donan a la mujer, ninguna fantasía. 

ANTONIA. — Nos debiera bastar a las mu- 
jeres honestas la libertad tradicional. Si me 
dieran más libertad, yo no sabría en qué em- 
plearla. Quienes se quejan, lo hacen por ex- 
travagancia. 

EuceNnta. — Frecuentas Antonia, poco el 
mundo. Las que como Cristina y yo, por ca- 
tegoría y fortuna, hacemos ruido cada vez 
que nos movemos, somos víctimas cotidianas 
de los comentarios malignos. 

ANTONIA, con tronía. — Son las miserias 
de la grandeza! 

HORTENSIA. — Hay que desdeñar esas co- 
sas. Nadie debiera privarse de aquello que 
le es agradable y dejar a la maledicencia que 
muerda. 

ANTONIA, — Algunos pequeños inconve- 
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nientes deben tener quienes viven en conti- 
nuada diversión; de lo contrario, todas las 
desventajas andarían entre el grupo de las re- 
tiradas, de quienes pretenden sustentar la re- 
putación del rancio buen tono criollo. 
ZUCCRANINI. — Se refiere sin duda Anto- 
nia a las familias que no despilfarran. 
Treoporo (desdeñosamente). — Mi madre 
no considera, señor Zuccranini, el problema 
con un criterio tan estrechamente positivo. 
PAPILAOSKY (aparte, dirigiéndose a Euge- 
nia). — Este mercader ajusta todas las cosas 
al criterio de cajero. 
ANTONIA. — Cada cual debe pensar a su 
manera y vivir la vida a su manera. 


(Pequeño silencio; se forman grupos en los cua- 
les se habla en voz baja). 


EuGEnN1ia, a Hortensia. — No, querida; si 
no es modelo, no le compres. Las copias de 
vestidos, como las copias de cuadros, carecen 
de valor. 


TrzoDoro, bromeando. — Eugenia y Hor- 
tensia hablan de modas. 
PAPILAOSKY. — Las mujeres elegantes de- 


bieran hablar siempre de cosas frívolas. 
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ANTONIA, — Explique esa paradoja, Papi- 
laosky. 

PAPILAOSKY. — Ási no enredarian los asun- 
tos serios... Al mundo que usted pertenece, 
señora, le va matando la falta de frivolidad. 

ANTONIA, — No le achaque esa deficien- 


cia. El tuvo y tiene mundanidad, pero mesu- 
rada y recatada. 

PapILaoskY. — No deteste las nuevas cos- 
tumbres; a pesar de sus fallas, ponen su en- 
cantadora sonrisa en la vida. 

EuGenIa, — El que no conoce el mundo 
actual, no conoce el deleite del vivir. 

HORTENSIA. — El antiguo, al menos, no 
fulgura ni fascina como el nuevo. 

ZUCCRANINI. — Lo que en ese mundo me 
choca, Hortensia, es el despilfarro. Esto lo 
repito y lo repetiré. 

Treoporo. — Pareciera que Vd. no lo re- 
huyera por disidencias morales, disonancias 
de gusto, sino por espíritu de economía. 

HorTENSIA, — No olvide Zuccranini que 
por origen y formación pertenece usted a la 
sociedad que nace,... pero usted se afana 
en mirar el problema por un tubo. 
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EucenNia. — No comprendo Hortensia tu 
pensamiento; explicate. 

'TroporRo. — Me adhiero al pedido de Euge- 
nia. | 

HorTENSIA. — Pues me explicaré. Creo 
que la plata se inventó para gastarla, en pla- 
ceres, en magnificencias... 

ZUCCRANINI. — Usted no me ha compren- 
dido..., la sociedad en formación..., es cla- 
ro... impone otros gustos...; pero el desor- 
den en los gastos... es claro..., trae consi- 
go a veces tragedias en los hogares o amar- 
guras cotidianas. 


Eucenia. — ¡Vaya Zuccranini, con cuánta 
dificultad llegó nadando a la orilla! 
HORTENSIA. — Esas son cosas de teatro... 


cosas que imaginan los autores... 

ANTONIA, con tronía. — Y en todo caso, si 
esas miserias existieran siendo bálsamo uni- 
versal, el dinero también las curaría. 

Eucenza, hablando al vído de Zuccranini.— 
¡Cómo titubeaba usted para contradecir a 
Hortensia! ¡Se conoce cuán enamorado está! 

ZUCCRANINI, riendo. — Desde el gorrión 
al hombre, todos los machos de la Creación 
son afables y corteses con las hembras! 
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Eucenia. — De acuerdo con el sufragio 
universal y obligatorio, estás derrotada Anto- 
nia, en esta asamblea, sabés? 


ANTONIA, — Tengo en ella el voto de mi 
hijo que es mucho para mí. 
PAPILAOSKY. — La opinión de Teodoro va 


solamente hasta por ahi, señora. 
ANTONIA. — ¿Qué dices Teodoro? 


TEoporo. — Que a pesar de todo, por las 
raices profundas, nos tocamos, mamá. 
ANTONIA. — Aun cuando estuviera sola, 


no podría cambiar. La edad inmovilizó al- 
ma y corazón. 

PAPILAOSKY. — No hay que ser un sobre- 
viviente, señora, representante de otra edad. 
No habiendo vida de repuesto, comamos y 
gocemos y muramos hartos. 

ANTONIA. — ¡Si no estuviera convencida, 
Papilaosky, que ama usted los artificios de es- 
píritu, concluiría por espantarme! i 


Teooro. — Papilaosky tiene su trapecio 
de paradojas, y complacido da volteretas en él. 
ANTONIA. — Son tan escépticas sus doc- 


trinas que si el gallo de mi corral hablara, 
coincidiria con usted. 
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PapiLaoskY. — Más que un escéptico soy 
un indiferente... 

EuGcEenta. — Elegante... 

PApPILAOSKY. — Mi despreocupación por las 
cosas consagradas, se confunde con el desdén. 

Treoporo. — La exageración aleja de la ver- 
dad. La moral... 


PAPILAOSKY, con mueca displicente. — La 
moral, amigo mío, es prejuicio de los ánimos 
tristes, 

HORTENSIA, con ironía. — ¿Conocerán la 
moral, los habitantes de la luna? 

ZUCCRANINI. — ¿Quién podría resolver el 
problema ? 

EuceNIa. — Hemos entrado en temas tan 


sutiles que me parece estar en salón euro- 
peo. 

TrEoDorRO0. — Conversación inadecuada des- 
de luego, para damas elegantes, hombres de 
mundo, millonarios y abogados. Vamos a 
otros temas. 

HorTENSIA. — Antes, Teodoro, deseo co- 
nocer su opinión sobre ellos. 

Troporo. — Diría a usted sencillamente que 
a la par de tantas cosas materiales y vanas que 
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nos rodean, andan por ahi, cosas impalpables 
en las cumbres de la vida espiritual. 

PAPILAOSKY. — Las cosas impalpables, son 
para los artistas y los poetas; pero jamás pa- * 
ra nosotros los rastreadores del bienestar. Vi- 
vamos solazados el día de hoy y dejemos el 
mañana en manos del acaso. 


ANTONIA, riendo. — ¡O en manos del de- 
monio ! 
Treoporo. — Me voy convenciendo que las 


inquietudes que agitan hoy nuestra sociedad 
arraigan en la discordia de dos mundos: el 
que se va y el que llega. 

ZUCCRANINI. — No conozco bien ni uno ni 
otro; ambos se me presentan deformes o con- 
fusos. 

HORTENSIA. — ¿Y en cuál de los dos mun- 
dos que se le ha ocurrido inventar, Teodoro, 
se metería usted? 

TeEoDORO. — Le contestaré con melancolía. 
Casi me considero fruto adulterado de mi ra- 
za, ser híbrido, alma abigarrada... 

EuGENIa. — Sobre todo después de seis 
años de vida europea. 

ANTONIA, — Tú le juzgas con prejuicios, 
Eugenia. Esos influjos forasteros no desna- 
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turalizaron, me parece, sino superficialmente 
su indole hereditaria. Me complace creer eso 
al menos. 

HORTENSIA. — Hace bien, señora, en pa- 
liar la silueta pesimista que de sí mismo nos 
trazó Teodoro. 

Treoporo. -— Soy la sinceridad y la fran- 
queza, Hortensia. 

HorTENSIA. — Con tales muletas no se 
marcha en la vida y menos en la mundana. 
Hay que engañar para no ser engañado. 


EUGENIA. — Como que en la vida o se es 
golpeado o se golpea. 
ZUCCRANINI. — Noto complacido que ar- 


monizan mis ideas íntimamente con las de 
Hortensia. 


Treoporo. — Manando algunas de sus doc- 
trinas, Hortensia, de un corazón joven... 

EUGENIA. — Y de una boca de rosa... 

TrEoporo. — Son demasiado pesimistas. 

ANTONIA, irónicamente. — Pero quizá las 
más reales y apropiados para el mundo actual. 

HorTENSIA. — Es usted, Teodoro, un ro- 
mántico. 

PAPILAOSKY, — ¡No! Sencillamente un ser 


inactual. 
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ZUCCRANINI. — O piloto sin derrotero. 

ANTONIA. — Concluirán finalmente por cla- 
sificar a mi hijo, como ejemplar de museo 
de historia natural. 

Eucenia. — Lo cierto es, Antonia, que 
tanto tú como Teodoro, van siendo tipos in- 
teresantisimos a medida que se transforma 
Buenos Aires, por lo raros. 

ANTONIA, riendo. — Seremos restos flotan- 
tes de un mundo que está a punto de desapa- 
recer y dignos, por tanto, de ser embalsama- 
dos? 

EUGENIA, riendo también. — Concluiremos 
- por conservar a la madre y al hijo en vi- 
trina y con rótulos. 

Troporo. — Convengamos, que si nuestro 
mundo de antigualla se muere de aburrido y 
primitivo, el que se nos viene encima, pre- 
séntase abigarrado y sin poesía. | 

ZUCCRANINI. — Teorías. La realidad es 


muy distinta. 
- PAPILAOSKY. — Me pongo al lado de Zuc- 


cranini. Penetre Teodoro en la parte de nues- 
tra «haute» modernísima y cambiará de opi- 
nión y vivirá encantado. 

HorTENSIA. — A pesar de todo lo que pu- 
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dieran decir los predicadores del tradiciona- 
lismo... 

PAPILAOSKY, interrumpiéndola. — La vida 
actual, se ha complicado en los sentimientos y 
en las distracciones y no se la puede paran- 
gonar con la antigua; y después no hay que 
dejarse engañar por las visiones que colo- 
rean siempre todos los ocasos. 

ZUCCRANINI. — Las personas que nos pre- 
cedieron, vivieron simplemente y por ese lado 
simpatizo con ellas. 

Eucenia. — Volvemos con las economias! 
Concluirá por desacreditarse, Zuccranini, y es 
lástima, pues figura usted entre los primeros 
candidatos de Buenos Aires. ¡Anda su ima- 
gen entre los ensueños de muchas niñas del 
gran mundo! 


ZUCCRANINI. — Soy demasiado modesto 
para alborotar corazones. 
HORTENSIA, picarescamente. — No hay mi- 


llonario modesto e inofensivo. 

EucEnIa. — Me voy. (Se despide. Horten- 
sia la acompaña hasta cerca de la puerta. Al 
oído de Hortenisa y maliciosamente.) — Zuc- 
cranini, Hortensia, es el marido ideal. Millo- 
nario y enfermo de angina de pecho! (Váse). 
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(Teodoro se aproxima a Hortensia mientras los 
demás hablan en voz baja). 


HORTENSIA. — ¿Muy contento en Buenos 
Aires? 

TreEoporo. — Es siempre grata la tierra en 
la cual nacieron las primeras emociones. 

HORTENSIA. — ¿Y usted, sin duda, las ha- 
brá tenido abundantísimas? 

Treoporo. — Las de hoy, no han borrado 


las de ayer. 

HorTENSIA. — Memoria privilegiada! 

Treoporo. — No olvido, por ejemplo, la pri- 
mera vez que la vi, en el baile dado por la fa- 
milia Llorens, siete años ha. Aún podría des- 
cribir su vestido, su peinado... 

HorTENSIA. — ¡Bah! ¡Bah! Los hombres 
galantes son mentirosos andantes. (Riendo). 
¡Sin querer hablé en verso! 

Treoporo. — Usted no me conoce. 

HORTENSIA. — ¿Y qué mujer conoce el co- 
razón de un hombre? 

TeEoporo. — ¿Y qué hombre el de una mu- 
jer?... Y precisamente por ser dos misterios, 
se buscan con tanto afán. 

HorTENSIA. — ¡Palabras y palabras! 

TrEoporo. — Los tipos de belleza delicada 
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promueven sentimientos delicados. En este 
momento vaga cerca de mí su alma, como una 


nube. 
HorTENSIA. — ¡Figuras de retórica! 
Teoporo. — Usted se afana por aparecer 


como una contradicción o como una paradoja. 
Y tal género de mujer, es el que más per- 
turba la imaginación del hombre. 

HorTENSIA. — ¡Me entrevé usted al través 
de sus gafas de poeta! Soy sencillamente una 
mujer moderna. 

Teoporo. — ¿Y qué es la mujer moderna? 

HorTENSIA. — Aquella que desecha toda 
ilusión y corre detrás de toda realidad. 

Teoporo. — Pues yo olvido la realidad, 
mientras descanso, bajo la enramada de un 
rosal. 

HorTENSIA. — Hoy soy para Vd. una qui- 
mera, y mañana ¿qué sería? 

Treoporo. — ¡Quizá la mujer fatalidad! 

PAPILAOSKY, dirigiéndose a Teodoro y a 
Hortensia. — Que vengan esos pichones al 
grupo. (Hortensia y Teodoro se aproximan). 

ANTONIA. — ¿Cuál fué el tema? 

HORTENSIA, trónicamente. — Sentimental y 
romántico. Metafísica pasional! 
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Teoporo. — A esos cauces van las almas 
cuando están cerca de la belleza. 

ZUCCRANINI. — Según los temperamentos. 
Yo no pierdo jamás la visón de la realidad. 
No me placen las disertaciones. 

'Teoporo. — Yo no diserto en los salones. 

ANTONIA. — Me parece que Zuccranini, 
prefiere volar de la columna del Debe a la del 
Haber y de la del Haber a la del Debe. 

HORTENSIA. — Dentro de esas columnas es- 
tá encerrada la verdad de la vida. 

Teooro. — La verdad sentimental Hor- 
tensia, no es la verdad comercial. 

HorteENSIa. — ¡Bah! Salvo excepciones 
extraordinarias, la razón debe resolver los 
problemas sentimentales. 

ANTONIA. — ¿Incluído el matrimonio, cús- 
pide final del sentimentalismo? 

HorTENSIA. — Soy absoluta en mis juicios 
y pocas veces hago excepciones. 

ANTONIA. — ¿Y esas son sus ideas, O sus 
desahogos de modernismo? 

HORTENSIA. — ¿Cómo saber, señora, lo que 
realmente se siente y lo que realmente se 
piensa? 

TrEoporo. — Si creyera en la sinceridad de 
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las palabras de Hortensia, tendría con ella 
penosas divergencias. 

ZUCCRANINI. — Yo percibo las cosas más 
o menos como Hortensia, tal cual, sin defor- 
maciones de fantasía. 


PAPILAOSKY. — ¡Bravo Zuccranini! 
ANTONIA. — De antemano lo sabía. 
PAPILAOSKY. — La vida, señora, es dramá- 


tica aventura y dentro de su férreo engrana- 
je no caben las quimeras. 


ANTONIA. — Sus palabras son siempre vi- 
triolo para el corazón. 
ZUCCRANINI. — Las palabras de Papilaos- 


ky son menos despiadadas que el mundo. 

Troporo. — Los ensueños, sin embargo, 
perfuman la vida y ennoblecen las relaciones 
del hombre y de la mujer. 


HORTENSIA. — Esa tesis es una declama- 
ción. 
Troporo. — Hay que soñar, Hortensia, en 


la primavera; de esos sueños, se vive luego 
en el invierno. La abeja se alimenta en las 
horas inclementes, del néctar recogido en las 
corolas de las flores durante los esplendorosos 
días de sol. Y las aves cantan, mientras buscan 
briznas para tejer el blando nido. 
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HORTENSIA. — Yo me defiendo, Teodoro, 
por sistema, de toda ficción o devaneo. El 
bienestar, el lujo, las satisfacciones de vani- 
dad, constituyen la base de la armonía con- 
yugal en el mundo moderno. 

ANTONIA. — En nuestro buen mundo crio- 
llo y tradicional, ese tipo matrimonial consti- 
tuye aún la excepción. 

PaAprILaoskY. — Faltando los elementos de 
holgura material pronto se cuelan en el ma- 
trimonio la discordia y la acritud. ¡La po- 
breza es tumba del amor! 

ZUCCRANINI, irónicamente. — Entonces, la 
clásica luna de miel de seis meses del alma- 
naque romántico... 

HORTENSIA. — Se reduciría a seis semanas 
en el almanaque positivista. 

ANTONIA. — En esta pugna de tradicio- 
nalistas y futuristas, me declaro derrotada. 

PAPILAOSKY. — Después de haber vivido, 
solamente quedan en el fondo de la copa mez- 
cladas con las amarguras y miserias, las satis- 
facciones materiales. 

HorTENSIA. — Pienso como mi padre. 

PAPILAOSKY. — Eres hija mía por los cua- 
tro costados. 
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ANTONIA. — ¡Somos cada cual como nos 
han hecho! 
Teoporo. — Difícil pareciera vencer el es- 


cepticismo elegante de Hortensia. 

ZUCCRANINI, se acerca a Hortensia y la ha- 
bla quedo. — ¡Espero, espero siempre! 

HORTENSIA, quedo también. — ¡Espere y 
no desespere! 

ZUCCRANINI. — Esta indecisa situación es 
completamente extraña a mis hábitos y méto- 
dos de orden de existencia. 

HORTENSIA, bromeando. — Las mujeres, 
Zuccranini, somos más complicadas que los 
negocios. Invitenos a comer y hablaremos. 

PApPILAOSKY. — Vamos, Hortensia; ya es 
hora de comer. 


ZUCCRANINI. — Invito a ustedes a comer 
en el Jockey; iremos después a una revista. 
PAPILAOSKY. — Aceptada la invitación. 
ZUCCRANINI. — No invito a usted, doctor 


Menéndez, por ser triste aniversario. (Se 
despiden y vánse). 


(Teodoro y Antonia sentados uno al lado del otro, 
tomados de una de las manos). 
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ANTONIA, — Extraña gente..., gente de 
sangre mixta. 

TeEoDoro.—Somos casi dos humanidades... 
Hortensia, sin embargo, hace jactancia de mo- 
dernismo. 

ANTONIA. — Retrato de su padre; no sé si 
aumentado, pero sí corregido. 

Teoporo. — No comprendo cómo los fre- 
nos de su educación... 

ANTONIA, interrumpiéndole nerviosamente. 
— ¿Educación? ¿Cuándo y cómo pudo reci- 
birla? El padre, un aventurero extranjero, 
de patria ignorada y origen desconocido. Nadie 
sabe de dónde vino ni a dónde va. Su mujer, 
de antigua y buena familia argentina, arrui- 
nada y vejada por él, inició divorcio y en 
medio de los escándalos del juicio, suicidóse. 

Teoporo. — Hortensia sin embargo, tiene 
temperamento aristocrático y es espiritual- 
mente fina... No tomes a lo serio sus fan- 
farronadas de mundanismo. 

ANTONIA. — Será O no será, pero es mu- 
jer capaz de torcer el alma y el destino de 
cualquier hombre, sano y noble. 

TrEoporo. — ¡Me hace Eugenia tales elogios 
de Hortensia...! 
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ANTONIA, — ¡Tal para cual! 

TrEoporo. — Pero es tan sincerota Euge- 
mais 

ANTONIA. — Pero vulgar, aun cuando pro- 
cede de familia decente... Madura ya, ejer- 


cía el singular comercio de lanzar entre sus 
relaciones y parientas, bien colocadas, algu- 
nos de los productos del rico fabricante de 
chocolates y dulces, Humberto Scarotto, vie- 
jo solterón, y con la misma pluma que le fir- 
maba pagarés, firmó un buen día su compro- 
miso matrimonial. 

Treoporo. — Lo cual no quita que sea hoy 
señorona prestigiosa. 

ANTONIA. — Ya irás conociendo la porción, 
felizmente aun pequeñísima, de cierto mundo 
elegante y ruidoso. Diviértete en su seno... 

TrEoporo (sonriendo). — ¡Pero sin clavar 
la tienda en tal solar! 

ANTONIA. — Completaste mi pensamiento. 
Hay tanto bueno y sano en nuestra sociedad, 
tantísimos hogares venerables y dignísimas 
niñas, que no vale la pena correr aventuras. 

Troporo. — Trataré, madre, de vivir y mo- 
rir como vivieron y murieron nuestros abue- 
LS 


CAPITULO 11 


(Salón del Hotel Bristol en Mar del Plata. Mue- 
bles triviales, de múltiples estilos, desgastados, des- 
teñidos, fatigados todos. Ajados cortinados. En los 
muros, cuadros, oleografías, grabados. Mes de Mar- 
zo; cinco de la tarde. Hortensia y Jacinto, sentados 
frente a una mesa, beben cocktail. Hortensia fuma). 


Jacinto. — ¿Iremos al golf, Hortensia? 

HorTENSIA. — He amanecido fatigada, des- 
pués del baile de anoche; no podría dar un 
paso. 

Jacinto. — Es lástima; hoy irá a los links 
todo lo «chic». 

HORTENSIA. — Siempre las mismas perso- 
nas y la misma monotonía, 

JacinTo. — Será aburrido aquéllo, pero 
hay que concurrir para figurar en las crónicas 
sociales. 
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HorTENSIA. — Estoy tan displicente que 
hasta la vanidad me parece desabrida. 

Jacinto. — ¿Pero no te parecerá desabrido 
el cocktail con que te he invitado? 

HorTENSIA. — Es nuevo al menos para mí, 
y agradable. ¿Invento tuyo? 

Jacinto. — La receta la trajo nuestro ami- 
go Meyer Soriano. Lo único bueno que en- 
contró en su viaje por Estados Unidos. 


Trzoporo (entrando en el salón). — ¡Qué 
sorpresa! 

Jacinto. — ¡Al fin se te ve por estos mun- 
dos! 

Teoporo. — Hace días que estoy acá; pero 


tu no ves sino el 30 y 40. 

HorTENSIA, — Siéntese a mi lado, Teodoro. 
(Se sienta). ¡ Qué magnífica tarde! ¡ Qué luz, 
qué aire elástico! 


Treoporo. — Hoy tendremos, sin duda, mar 
perezoso, largo crepúsculo y cielo con arre- 
boles... este ambiente es una caricia. 

JacinTO. — Creia que los filósofos no eran 
sibaritas. | 

HortENSIa. — En días así amo profunda- 


mente la vida. 
TrEoporo. — ¿Con amor espiritual? 
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HorTENSIA. — No! con sensual; tengo fon- 
do pagano. | 
TEo0DORO. — Se me ocurre que Vd. ama la 


vida en todas las estaciones; ignora aún las 
amarguras del vivir... 


HORTENSIA. — Y usted los arcanos de mi 
vida..; 
Teoporo. — Por lo pronto, desconoce us- 


ted las angustias de una gran pasión. 

HorTENSIA. — Las apariencias engañan. El 
relumbrón no es oro. ¿Acaso sabe usted si no 
tengo alguna, encadenada ? 

Jacinto. — Dejen de decir zonceras. Cuan- 
to te presentastes, Teodoro, empezaron las 
conversaciones tristes. Yo amo siempre la vi- 
da, con todas las temperaturas, con sol, con 
niebla o con lluvia. 

Teoporo. — ¿Y la pasión por Maria Levy 
Castellón, no te puso melancólico? Es el pri- 
mer enamorado flemático que he conocido. 

JacinTOo. — Yo ignoro la preocupación y lo 
que tu llamas inquietudes de corazón. 

Teoporo (sonriendo). — ¿Y las inquietudes 
de pensamiento? 

JacinTO. — ¿Y para qué pensar? Soy y 
quiero seguir siendo frivolo. 
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HorTeENSIA. — Te aplaudo Jacinto. Nada 

aproxima tanto a la felicidad como la frivo- 
lidad. 
- Treoporo. — ¿No sería Hortensia el pen- 
samiento, una enfermedad del cerebro civili- 
zado como es la perla, una enfermedad de la 
ostra? 

Jacinto. — ¿Y si soy tan simple, ché, por 
qué me buscas siempre? 

Teoporo (golpeando el hombro a Jacinto). 
—¡ Porque descanso a tu lado...! 

Jacinto. — No te des corte de pensador, 
ché... Yo soy franco. Vivo al día. ¿Qué se 
consigue pensando en la hora presente y en 
la hora de mañana? Eso queda para los tris- 
tes y los macaneadores. 

HorTENSIA. — Me gusta oirte hablar así, 
monada. 

Jacinto. — No vengas, Teodoro, con pam- 
plinas, y a otro con el perro muerto. 

Teoporo. — Quizás tengas razón; apesar 
de sus innumerables miserias, la vida es has- 
ta ahora lo mejor que inventó la naturale- 
za... Sin embargo, Hortensia, si la vida no 
tuviera la escapatoria de la muerte, sería el 
más atroz de los suplicios. 
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JaciwrTo. — Un «clubman» no penetra esas 
obscuridades; dí cosas sencillas. 

HorTENSIA. — Las cosas sencillas son cla- 
ras: el agua de las fuentes y las almas de los 
bienaventurados. De los simples es el reino 
de los cielos. 

Treoporo (mirando a Hortensia maliciosa- 
mente). — Los seres y las cosas complicadas 
son a menudo incomprensibles. 

HORTENSIA (con gracia malicsosa).—i¿ Com- 
prendida entre los seres la mujer? 


TrEoporo. — Ciertas mujeres. 
JacinTOo. — ¡Ya empieza Cristo a padecer! 
Teoporo. — Naturalmente, Hortensia. Pa- 


ra un hombre, la mujer.es de todos los seres 
el más confuso. Un bello enigma... un terri- 
ble arcano... 

HORTENSIA. — Una pregunta. ¿Y de un 
punto de vista absoluto, será realmente bella 
la mujer? | 

Jacinto, — Mientras ustedes se meten en 
honduras, concluiré mi cocktail y encenderé 
un cigarrillo, 

Treoporo. — ¿Va la pregunta dirigida al 
galantuomo ? 

HorTENSIA. — No, Al intelectual. 
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Trzoporo. — Respondo, declinando el califi- 
cativo. Relativamente y del punto de vista hu- 


mano, sl. 

HorTENSIA (con sorna). — Y del punto de 
vista del murciélago, por ejemplo. 

Treoporo (en chacota). — Seguramente pa- 


ra el murciélago, el primero de los seres, el 
más complicado, el más oscuro, el más excel- 
so, el más hermoso, debe ser la murciélaga. 

JaciNTO. — Si siguen hablando así, me voy. 
Para mí la mujer es la mujer, como un bife 
es un bife. Lo demás son macanas... 

TreEoporo. — Pues cambiemos de tema, en- 
tonces. ¿Hoy, tomó Hortensia su baño de sol? 

HORTENSIA. — Le detesto. Altera mis ner- 
vios y tuesta mi piel. 

Treoporo. — Pero ella adquiriría tonalida- 
des de bronce antiguo. Y... después el con- 
traste: cabellos rubios y tez morena. 

JACINTO. — ¿Con que gustan esas cosas a 
los tilósofos? Creía que los estudiosos des- 
deñaban las frivolidades femeniles. Eso de- 
biera quedar para quienes volamos como aves 
de corral, pero no para las águilas... 

HorTENSIA. — No digas impertinencias a 
Teodoro...! Gozo conversando con él... (A 
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Teodoro). Noto que ama usted las paradojas. 
Treoporo. — No. Las disonancias que en- 
cierran las almas finas. 


HorTENSIA. — ¿E igualmente las disonan- 
cias morales? 

TrEoporo. — Prefiero las armonías en los 
bellos espíritus de las bellas mujeres. 

JacinTO. — Ignoro si Hortensia es mujer 


de contraste o mujer de armonía, pero lo que 
sé es que te gusta de un modo bárbaro! 


HorTENSIA. — ¿Hasta cuándo dirás tonte- 
rías, Jacinto? 

JacinTo. — No te enojes... pero todo el 
mundo lo dice. 

HORTENSIA. — Todo el mundo es nadie. 


JacinTo. — ¿Nadie el mundo «chic»? Si de- 
jara de existir ¿dónde iríamos? 

TreEoporo. — Ese chisme es una de las mu- 
chas impertinencias de «todo el mundo» mar- 
platense. 

Jacinto. — No hagas aspavientos, ché. 

Teoporo. — Detesto ciertas formas de 
nuestra vulgaridad social: el comentario al- 
go despiadado, el apodo, la curiosidad un po- 
quito malsana por las vidas ajenas... 

- JacinTO0. — En todas partes la gente es la 
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misma... Hasta en París, se cuecen habas 
a calderadas... 

Treoporo. — Sin esos defectillos seria ver- 
daderamente encantadora la vida argentina. 

HorTENSIA. — Como que tenemos generosl- 
dades, hidalguías y corazonadas y noblezas 
casi desconocidas en las viejas sociedades 
egoístas y secas, a fuer de agotadas. 

JAcinTO. — Y si no nos ocupáramos de las 
cosas que tú criticas, Teodoro, ¿de qué habla- 
ría yo por ejemplo?, ¿de poliítica?, ni la en- 
tiendo ni me interesa! ¿De negocios?, a Dios 
gracias, no los necesito. 

HorTENSIA. — Me has dejado boquiabier- 
ta con tu tirada de intelectual. Casi has eclip- 
sado a Teodoro. 


Troporo. — Gracias, Hortensia, por el pa- 
rangón. 
JACINTO. — ¿Sin duda me creerás poca co- 


sa? No hay gente más pedante y desagrada- 
ble en el trato intimo que los intelectuales... 
Y me voy; yo jamás disputo, porque no es 
elegante. (Váse). 

Treoporo, — Jacinto, a fuerza de ser sim- 
ple, resulta interesante. 
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HORTENSIA. — Le disgusta, Teodoro, que 
le atribuyan simpatias por mí? 

TeEoporo. — Simpatias sí, porque es una de 
las formas triviales del afecto. 

HorTENSIA. — No alcanzo su distingo. 

Teoporo. — En un hombre como yo, una 
mujer como usted, lo que podría promover 
sería pasión superior o impulso o culto mís- 


tico... Pero usted, Hortensia, contempla im- 
pasible, como las diosas, el entusiasmo de sus 
admiradores! 

CrisTINA (presentándose). — ¿Soy acaso 
importuna ? 

Treoporo. — Nunca, Cristina. 

HORTENSIA (aparte). — Este hombre me 


fascina... Cristina me ha salvado de mi mis- 
ma! Te esperaba, Cristina. 

CRISTINA. — Al entrar al hotel, me topé 
con Jacinto. Ahí quedan, me dijo, como dos 
tortolitas enjauladas, y entre tanto me fijé 
que lleva grabado su flamante escudo en los 
gemelos, en el alfiler de corbata y en la tapa 
del reloj. 

HorTENSIA. — ¡A mal Cristo, mucha san- 
gre! 
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TrEoporo. — Dejemos a la vanidad que re- 
toce. | 

CRISTINA. — Es un atrevimiento... Conocí 
a Ibarra de boticario en Areco, luego de cau- 
dillito, luego de diputado en la Legislatura, y 
luego de proveedor y de comisionista y de 
cómplice del Presidente... del Presidente... 
Bah!... No recuerdo! 

Teoporo. — En las sociedades nuevas, el 
único y noble blasón es el trabajo honrado. 

HORTENSIA. —- Y en las cuales, para no te- 
ner sorpresas a menudo, conviene no ascen- 
der a los origenes. 


CRISTINA. — Donde casi no existen abo- 
lengos, es donde más se habla de abolengos. .. 
“Treoporo. — Ya importuné bastante a Hor- 


tensia. Voy a buscar a mi madre en la igle- 
sia, pues está en observancia de cuaresma. 
HORTENSIA. — Jamás me importuna usted ; 
su conversación me embelesa. 
(Hace Teodoro un saludo y váse). 


(Sentadas Cristina y Hortensia; ésta retoca el ro- 
jo de los labios y enciende un cigarrillo. Cristina 
toca el timbre. Preséntase un mozo). 


CRISTINA. — Traiga dos aperitivos. 
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HorTENSIA. — Gracias; no pidas para mí; 
le tomaré momentos antes de comer. (Váse el 
mozo). 

CRISTINA. — Continúan en la playa los co- 


mentarios acerca de las turbulencias del bai- 
le de anoche ofrecido por el matrimonio Gon- 
zález Crenteau. Naturalmente, cada cual po- 
ne su granito de pimienta. 

HORTENSIA. — Qué argumentos sacará An- 
tonia de ese episodio, que revela aún cierta 
incultura de costumbres, precisamente, en una 
de las porciones de la sociedad mundana que 
ella considera con prevención...! Pero mire- 
mos y pasemos. Lo que no es de buen gusto, 
poco o nada me interesa. 

CRISTINA. — Estoy contigo. 


(Entra el mozo depositando la copa de aperitivo 
en la mesa y se retira). 


HorTENSIA. — Tentada estaría por el pa- 
rentesco e intimidad que nos ligan, de pedirte 
una Opinión. 

CRISTINA. — Opinión sí, consejo nó. Quién 
solicita consejo, le hace buscando una compli- 
cidad, para lo que ya tiene resuelto. 
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HorTENSIA. — Quizá por eso jamás evitó 
el consejo la consumación de una necedad. 

CrIsTINA. — Has dado inteligentemente la 
fórmula. 

HorTENSIA. — Aquello que realizamos, lo 


realizamos por temperamento, pasión o Cca- 
pricho, poquísimas veces por reflexión. (5%- 
lencio y vacilación). ¿Qué piensas de Teo- 
doro? 

CRISTINA. — Te preocupa el sujeto... En- 
tendámonos... ¿como hijo?... ¿cómo aboga- 
do?... ¿cómo candidato?... 

HORTENSIA, — No me pongas en aprietos. 

CrisTINA. — Empezaré haciendo genealo- 
gía. No se conoce un hombre sin conocer su 
estirpe y el ambiente, es decir, el hogar en 
el cual se desarrolló. 

HorTENSIA. — Eso lo hacemos siempre con 
los toros, y jamás con las personas. 

CrIsTINA. — Bien. A su bisabuelo, criollo 
ya, le sorprendió la guerra de la independencia 
en un tendejón; alistóse en el ejército patrio- 
ta, peleó bravamente y llegó a Mayor; su abue- 
lo, capataz de estancia primero y más tarde 
progresista y adinerado estanciero; su padre 
estanciero también, y él, Teodoro, abogado. 
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Toda familia criolla que se respeta, cierra su 
evolución con un abogado. 


HORTENSIA. — Prosigue. Atentamente te 
escucho. 
CRISTINA. — Jacinto, pues, es criollo ran- 


cio y crudo, apesar de los sedimentos que le 
dejaron los viajes, y principalmente la cultu- 


ra parisiense... Hijo genuino de su madre, 
que tu conoces, y de su padre, que yo conoci. 
HORTENSIA (casi abstraída) — ¡Epiritu y 


corazón coloniales! 

CRISTINA. — Piensa en él para un «<flirt», 
pero jamás para marido. Eres ambiciosa, as- 
piras a una posición mundana y a brillar; 
Teodoro sería para ti el marido calamidad. 
Además, carece de fortuna. 

HORTENSIA. — ¿Crees entonces que después 
de las primeras semanas sentimentales me 
quedaría el marido monótono, estudioso, sose- 
gado y arraigado en el hogar y al margen de 
la «haute»? 

CrISTINA., — Yo le veo asi; tipo interme- 
diario entre el erudito y el aburrido. Un mo- 
desto y, en el fondo, un retraido desdeñoso 
de la existencia brillante. 

HorTENSIA. — En la actual sociedad en for- 
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mación, la modestia equivale a la postergación, 
más aun, a la desclasificación. 

CrisTINA. — ¡Detesta la modestia, queri- 
da! Mientras fuí soltera, fuí modesta por 
fuerza, pero apenas casada, la enterré a cien 
metros de hondura. 

HorTENSIA. — Mi programa de vida sería 
el tuyo: brillar e imperar. 

CrIsTINA. — Tienes calidades para ello; só- 
lo te falta un marido rico. No te dejes des- 
viar por ensueños de colegiala. 

HorteENsIa. — Viviré vida elegante y mo- 
dernista y dejaré que las inadaptables a las 
nuevas formas de existencia, me pinchen con 
sus críticas, quizás envidiosas. 

CristINA (riendo). — Hay que dejarlas 
seguir más o menos como en la Colonia, ha- 
ciendo dulce de leche para sus maridos. Ima- 
ginate lo que sería nuestra sociedad sin nos- 
otras?... ¡Un sótano obscuro! 

HorTENSIa. — Forzando un poco la cla- 
sificación, yo no entreveo en nuestra actual 
mescolanza social, sino dos clases reales: la 
de aquellas que viven en el mundo, y la de 
aquellas que viven en la reclusión. 

CRISTINA. — Y una intermedia, participante 
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de los caracteres atenuados de ambas, y sería 
quizás—¿por qué no decirlo íntimamente ?—-la 
más representativa, la más genuinamente ar- 
gentina. Pero con nuestros temperamentos, un 
tanto forasteros, nos sería difícil encajar en 
ella... Y una palabra final, Hortensia: ¡Cá- 
sate con Zuccranini Stumberg! 

HorTENSIA. — Es empinada la cuesta y pe- 
nosa subirla! Claro, Zuccranini por su gran 
fortuna... 

CRISTINA. — ¡Sería marido de ensueño! 

HorTENSIA. — Ten presente que es el hom- 
bre antagónico del mundano... Vive ensimis- 
mado en sus negocios y desdeñando la socie- 
dad elegante. 

CRISTINA. — Muchos más atrabiliarios e in- 
feriores se transformaron y se impusieron. 

HORTENSIA. — Quizás las condiciones ne- 
gativas más que las positivas aseguran a me- 
nudo el éxito en nuestros círculos mundanos. 

CRISTINA (riendo). — Zuccranini es rico y 
basta y sobra con eso. Además sería un mari- 
do pasivo, que te dejaría hacer... Eso es lo 
importante para una mujer moderna como tú. 

HORTENSIA. — Te agradezco, Cristina. Me 
has enseñado la filosofía del matrimonio. Pa- 
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ra mi, pues, casarme, será un medio y no un 
fin; portada para escapar de las apreturas de 
la soltería y de la estrechez. 

CRISTINA. — La ambición no conoce escrú- 
pulos. Lo importante para ti, como fué para 
mi, es triunfar. El éxito consagra siempre. Y 
para ello no debes olvidar ninguno de los 
agentes que impulsan a la victoria, ni la me- 
cánica de la caridad, ni la mecánica de la re- 
ligión... La devoción, sobre todo, da sahu- 
merios de aristocracia y de buen tono. 

HORTENSIA. — La devoción es una de las 
manifestaciones del «chic». Voy a misa, por 
considerar que ese detalle, es una de las con- 
veniencias sociales a la par de las comidas y 
de las fiestas. 

CRISTINA. — No creerás tú, sin duda, como 
no creo yo, que después de andar danzando en 
los salones de la Tierra, volaremos con los 
angelitos en los salones del Cielo. 

HORTENSIA (riendo). — ¡Lástima que tal 
cosa no fuera posible! 

CRISTINA. — Y te aseguro que nos desempe- 
ñaríamos allá tan lucidamente como acá! 

HorTENSIA (divagando). — Sería una ne- 
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cedad... Casarme con un joven pobre... No 
haría si no cambiar de angustia... Jamás... 
Salir de una casa en ruina para entrar en 
una casa en estrechez... Sufrirá mi corazón 
sin duda... Pues que sufra...! Que se con- 
vierta en cenizas... así sepultado en ellas, en- 
contrará sosiego...! 

CRISTINA (iomando de las manos a Hor- 
tensia). — Sabes afrontar la vida, Hortensia. 
¡Eres la mujer fuerte! 

HORTENSIA. — No soy, te aseguro, mujer 
para el ensueño, ni para la abnegación...! 

CRISTINA. — La ilusión no es de este píca- 
ro mundo... Cuanto más ardiente es una pa- 
sión, es tanto más efímera. 

HORTENSIA (con amargura).—Cuanto más 
grande es la llama, más rápidamente consume 
el leño... Estoy resuelta, y por el matrimo- 
nio conquistaré la vida sin fronteras... Me 
enaltecerá y pasarán bajo mi arco de triunfo, 
cabezas bajas, quienes la tuvieron levantada 
delante de mi! 

(Entra Papilaosky y saluda a Cristina). 

CrisTINA. — He tenido una intensa con- 
versación con mi querida Hortensia, Papilaos- 
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ky. Somos hermanas gemelas. Se dejó olr ro- 
tundamente la voz de la sangre común. 

PAPILAOSKY. — Complacido y reconocido. 

CRISTINA. — Duerma tranquilo... Me voy 
y pronto volveré. 

PAPILAOSKY. — No me la abandone. Hor- 
tensia es voluble y débil de voluntad. 

HORTENSIA. — Te despachas a tu gusto, 
papá. (Váse Cristina). 

PAPILAOSKY. — No debieras menudear en 
la playa charlas íntimas con Teodoro. La gen- 
te cree que concluirás comprometiéndote con 
el abogadillo. Tales rumores pueden enfriar 
a Zuccranini. 

HORTENSIA. — Interpretaciones maliciosas 
o malignas. Teodoro no me hará perder la ca- 
beza. Sé contenerme y contenerle. 

PAPILAOSKY. — ¿Por qué no te comprome- 
tes inmediatamente con Zuccranini? 

HorTENSIA. — Está aún mi alma a mer- 
ced de dos corrientes de sangre, de dos con- 
ceptos fundamentales de vida; los que proce- 
den de mi madre y los que proceden de ti. 

PAPILAOSKY. — Tus indecisiones me alar- 
man. 

HorTENSIA, — No te inquietes; tú triunfa- 
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rás. ¿Quién si no tú dió la conformación final 
con prédica y ejemplo?... Me casaré por re- 
flexión. Hacia semejante matrimonio me im- 
pulsan las amarguras acumuladas sobre mi vi- 
da, por la peor de las pobrezas: la pobreza 
dorada... El destino me ha asignado un pa- 
pel... soy dentro de mi casa, la última es- 
peranza, la última carta! 

PAPILAOSKY. — Tengo que comunicarte una 
mala nueva que hasta ahora te oculté. 

HORTENSIA. — ¿Nuevas miserias todavía ? 
Crecí en hogar en discordia, arruinado y des- 
apacible y desaparecida trágicamente mi ma- 
dre, desarrolléme en el vacio moral... 

PAPILAOSKY. — Me reprochas acaso, hija 
mia? Y si nuestras desgracias más que de la 
fatalidad fueron de la pobreza, pues huyamos 
de ella; maldigámosla ! 

HorTENSIA. — ¡La odio!... 

PAPILAOSKY, — Olvida el pasado y vivamos 
para el presente y el porvenir... No formu- 
les reproches. 

HORTENSIA. — Ni reprocho, ni me quejo, 
aun cuando he vivido sublevada contra mi des- 
tino. Pero hay momentos que me agitan te- 
rribles reminiscencias... ¿qué ocurre, padre? 
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PAPILAOSKY. — Que tu hermano Carlos, co- 
mo sub-secretario del Ministerio de Hacien- 
da, hace algunas semanas, cometió un gran 
desfalco... El delito sigue impune y oculto, 
pero exige el Ministro una reposición casi in- 
mediata de los fondos. 

HORTENSIA. — Comprendo, comprendo!... 
Es menester conseguir dinero... comprendo, 
papá... y debo precipitar mi casamiento... ! 

PaApILAOSKY. — Tal es, descarnada la si- 
tuación. | 

HORTENSIA. — Sí... comprendo... que ho- 
rror... es necesario!... llevaré al altar el 
cuerpo sin el alma... Haré el sacrificio con 
corazón ligero... 

PAPILAOSKY (tranquilizado y casi risueño). 
—Una cosa vale la otra; para los tradiciona- 
listas el matrimonio de amor es una morali- 
dad; en cambio, para nosotros los modernis- 
tas materialistas, el matrimonio de razón co- 
mo el tuyo, es también una moralidad, porque 
implica un sacrificio sentimental. 

HorTENsIa, — El sacrificio de la poesía in- 
genua que late en el corazón de toda mujer, 
por mucho que la haya pervertido la vida. 

PAPILAOSKY. — Entendámonos... sacrifi- 
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cio hasta por ahí... El amor conyugal es 
una de las muchas convenciones sociales. ¿Có- 
mo perduraría la ilusión en cotidiana promis- 
cuidad? El amor, como cualquier otra qui- 
mera, vive de lejanías y anidando en el mis- 
terio... Por eso el amante en la poesía, en el 
drama, en la novela... 

EuGEeNIaA (que ha entrado sin ser notada y 
escuchado las últimas frases). — ...y en la 
vida, es superior al marido. ¿Verdad, Papi- 
laosky ? 

PAPILAOSKY. — ¡Qué oportuna colabora- 
ción! Precisamente iba a esas conclusiones... 
La conciencia social de la mujer moderna aca- 
ba de hablar por su boca. ¡Pasmosa es su 
franqueza! 

EuGENIa. — Digo a menudo lo que las hi- 
pócritas callan. 

HorTENSIA (acercándose a Eugema). — 
¡ Cuán miserable y amarga es la vida! 


EUGENIA. — Según y conforme, y según 
el día y la situación, desde la cual se la con- 
templare... Basta a veces una mala diges- 


tión para entrever sombras donde se entre- 
veian luces momentos antes. 
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PAPILAOSKY. — El hombre es el miserable, 
no la vida! 

HorTENSIA. — La felicidad es fugitiva fic- 
ción. 

PapiLaoskY. — Tú no puedes hablar toda- 


via de dolor; yo sí, pues atravesé la vida! 
Es amarga como la hiel, oscura como el abis- 
mo, trágica como el destino... hay que en- 
cararla sin escrúpulos y resolver sin escrú- 
pulos los problemas por ella planteados. 

EucenIa. — Hay vidas felices, en aparien- 
cia al menos; las vidas simples como las de 
Antonia, penetradas por la fe y la pureza de 
corazón. 

PApILaosKkY (desdeñosamente). — Doctri- 
nas de la familia Menéndez y del mundo an- 
ticuado a que pertenece. ¡Espejismos! Los 
bosquecillos tloridos, las fuentes de aguas pu- 
ras entrevistas por el viajero, trócanse en pe- 
dregales y ásperas malezas cuando a sus si- 
tios se llega. La miseria es fatal y univer- 
sal. Solamente varían sus formas en cada 
existencia: fisica, moral, sentimental, econó- 
mica... La psicologia de la nueva sociedad es 
diversa de la antigua... tiene que ser di- 
versa su conciencia. 
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HorTENSIA. — ¡Basta, papá! ¡Hoy tus pa- 
labras me taladran el corazón! 

Eucenia. — No tomes al pie de la letra las 
doctrinas de los filósofos de la vida. 

 PAPILAOSKY. — Yo quiero matar en tu co- 
razón las ilusiones que la inexperiencia pudie- 
ra sembrar en él... Después de haber vivi- 
do, nos apercibimos de los sacrificios estéri- 
les en aras de afecto y pasiones de amigos y 
mujeres que nos engañaron o traicionaron, de 
abstracciones y prejuicios... 

EucenIa. — Ah! Papilaosky!... cuánta 
tontería hemos hecho, cuánta ocasión hemos 
desperdiciado, cuánta felicidad hemos desde- 
ñado!... No soy sentimental, sino ventajera 
y como tal me quejo... ] 

PAPILAOSKY. — Si pudiéramos volver al día 
de ayer con la experiencia del día de hoy!... 

HorTENSIA. — Jamás se había disecado de- 
lante de mí tan hondamente el corazón. 

EuceNia. — Algún día nos darás la razón. 

HORTENSIA. — ¿De manera, pues, que quien 
siguiera en el mundo social una estrella, co- 
mo los Reyes Magos...? 

PApPILAOSKY, — Correría sencillamente tras 
un fantasma. 
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HortTENSIA. — ¿Y la ilusión, padre? 
PAprLaoskY. — Es una alucinación... 
Sombra de nosotros mismos. 


(Hortensia queda abstraida). 


Eucenia (irónicamente). — No cree, us- 
ted, Papilaosky que la mujer futura comenza- 
rá solamente a tener escrúpulos de conciencia 
al aproximarse a las orillas de la vejez? 

PAPILAOSKY (con cómica afectación). .—Re- 
matará probablemente en un amoralismo tras- 
cendental. La revolución feminista está en sus 
comienzos... 

Eucenia (riendo). — Lástima que ni us- 
ted ni yo podremos aprovecharla. (Dirigién- 
dose a Hortensia). Hombres y mujeres ten- 
drán, seguramente, en el futuro, el mismo có- | 
digo moral ¿sabés? 

PaAprrILaoskY. — La absoluta igualdad rei- 
nará en todos los órdenes... Basta de chat- 
la. Me voy al Ocean a proseguir mi partida 
de poker y de chismes. (Váse). 

HorTENSIA. — Tengo propensiones a la 
confidencia. No extrañes, entonces, mis des- 
ahogos... 

EucEnIa, — No magnifiques pequeños con- 
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flictos de corazón. No exageres lo insignifi- 
cante mi compliques lo sencillo. Los dramas 
sentimentales se resuelven con la razón. 

HORTENSIA. — ¿Tendrá el dolor sus quime- 
ras como la felicidad?... 


EuGENIa. — Encárate con la realidad, pe- 
ro no con la ilusión. 

HorTENSIA. — ¿Por qué me dices esas co- 
sas? 

EUGENIA. — Pues para concluir en un con- 
sejo, ¿sabés? Cásate con Zuccranini. 

HORTENSIA. — ¿No sería el tal matrimo- 


nio un salto en las tinieblas? 

EUGENIA. — Y con Teodoro, ché, sería un 
salto de cabeza en el abismo. 

HorTENSIA. — En esta crisis suprema de 
mi vida, comprendo cuán complicada soy. Mi 
sangre ni es pura ni tranquila. 

EuGcenia. — Tengo necesidad de partir. 
Al despedirme, sabés, te diré que la reflexión 
es buena, pero la cavilación es mala. (Váse 
Eugema. Permanece un momento Hortensia 
reflexiva y taciturna y váse también). 


(Entra Zuccranini al salón, con aspecto doliente. 
Siéntase. Toca un timbre. Preséntase un mozo; sa- 
ca una tarjeta de visita y se la entrega). 
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ZUCCRANINI. — Preséntela a la señorita 
Papilaosky y digale que la espero en este sa- 
lón. (Pausa). Hoy no la vi aún... ella no 


se afana mucho por verme... pero será mía... 
mi pasión es mezcla extraña de amor y de 
capricho... Después de cuatro años, constitu- 
ye mi obsesión... Difícil es remover tal co- 
razón. 


(Entra Cristina y saluda con una inclinación de 
cabeza que en la misma forma contesta Zuccranini). 


CrIsTINA.—Las mariposas revolotean siem- 
pre sobre las flores. 


ZUCCRANINI. — ¡Triste mariposa...! 

CRISTINA. — Debo felicitarle, Zuccranini. 

ZUCCRANINI. — Felicitaciones!!..  ¿Por- 
qué? 

CRISTINA. — ¡Le parece poca hazaña a los 


cincuenta años hacer soñar una señorita de 
veinte y siete! 

ZUCCRANINI (con ansiedad). — Cree us- 
ted entonces... 

CRISTINA. — ¿Creencia?... ¡Seguridad !... 
Deje, pues, de andar con cara triste! 

ZUCCRANINI. — Sin embargo, trepida toda- 
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vía: un paso atrás, un paso adelante y otro 
atrás. 

CRISTINA (riendo). — Esa es la clásica con- 
tradanza de toda mujer antes de dejarte atra- 
par en las redes del amor. 


ZUCCRANINI. — Tengo poca experiencia en 
tales cosas... yo no hice vida galante. 
CRISTINA. — Cometen un error los hom- 


bres considerándonos a nosotras semejantes a 
ellos y como tales tratarnos. 


ZUCCRANINI. — ¿De manera que muchos 
de nuestros porrazos...? 

CRISTINA. — Tienen por causa ese falso 
concepto. 

ZUCCRANINI. — Desconozco casi la psico- 


logía femenina, pero llegaré porque soy un 
obstinado. He realizado empresas más difí- 
ciles. Han caído vencidos a mis pies mis com- 
petidores comerciales más fuertes. 

CRISTINA. — Una mujer es algo más on- 
dulante, más sutil que un socio o un rival co- 
mercial. Es más difícil triunfar en un cora- 
zón femenino que en la Bolsa de Comercio. 

ZUCCRANINI. — Quien conoce el corazón 
comercial, conoce el social y el femenino. En 
todos hay las mismas fuentes de pasiones, 
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CRISTINA. — ¿Qué sequedad de imagina- 
ción, Zuccranini? 
ZUCCRANINI. — A mi edad, no puedo con- 


templar el matrimonio como simple idilio. 

CRISTINA. — La edad no se cuenta en ta- 
les asuntos. Los hombres son siempre niños 
de barbas blancas, y delante de una mujer co- 
meten las mismas locuras a los veinte y a los 
sesenta años. 


ZUCCRANINI. — Yo creo que soy una ex- 
cepción. 
CrIsTINA. — Usted debiera modificar un 


poco su indole y sus hábitos, para interesar 
más profundamente a Hortensia, que es am- 
biciosa y ansia el lujo. 


ZUCCRANINI. — Me parece insensato que 
un hombre se deje arruinar por la mujer le- 
gitima. 

CRISTINA (riendo). — ¿Pero no por la ile- 
gitima...? 

ZUCCRANINI. — Precisamente. 

CRISTINA. — Nosotras las mujeres somos 


seres elementales, de capricho y de pasión; 
seres de engaño y para el engaño. 

ZUCCRANINI. -— Un marido que tiene la 
llave de la caja, se impone siempre, 


DOS MUNDOS 89 


CRISTINA. —- Pareciera ignorar usted que 
nosotras estamos en el mundo para sacar de 
sus quicios a los hombres graves y positivos 
como usted. ¡Ya verá! Le pondrá Hortensia, 
el ala que le falta. 


(Entra Hortensia, con vaporoso traje de verano). 


ZUCCRANINI. — Resplandeció la aurora! 

CrisrTiNA. — En los dominios del amor, ja- 
más se pone el sol, Zuccranini. 

HorTENSIA. — Agradezco la galantería, aun 
cuando ella significa a menudo lo contrario 
de la sinceridad. 


ZUCCRANINT. — No alcanzo su concepto, 
Hortensia. 
HORTENSIA. — La galantería es una de las 


simulaciones inventada por los hombres para 
seducirnos, enardeciendo nuestra vanidad. 

ZUCCRANINI (sonriendo amargamente) —- 
Mucha filosofía, tratándose de mi. 

CRISTINA. — De pasaje para el Ocean, en- 
tré por casualidad al salón y me quedé en 
charla con Zuccranini. Parto y regresaré en- 
seguida; deseo acompañarte. (Váse). 

ZUCCRANINI. — Ansiaba verla! 

HorTENSIA. — Igualmente yo. 
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ZUCCRANINI. — ¿Por qué vacila todavía, 
Hortensia ? 
HorTENSIA. — Para dejar mi corazón sin 


frenos, exigiría que usted me rindiera abso- 
luta abnegación. 

ZUCCRANINI. — Ámo a mi manera, sin los 
artificios de palabras de los jovenzuelos de 
mundo. No soy hombre de ficciones. 

HORTENSIA — Su sinceridad vale más que 
la ficción. 

ZuUCCRANINI. — Sus palabras me hacen co- 
lumbrar la realización de mis afanes. Sáque- 
me Hortensia de mi existencia monótona, nu- 
blada siempre... Pero acépteme tal cual soy, 
con mi indole y mis hábitos. Créame; cuando 
escucho su voz y me embeleso en sus ojos y 
entreveo bajo el ala del sombrero la aureola 


de sus cabellos, me transformo... soy otro 
hombre. 
HorTENSIA. — Estoy por creer que será 


mejor marido que novio, y como compañero 
superior al hombre de pasión. 

ZUCCRANINI, — El único vínculo que me 
ata a la vida, es usted. La naturaleza no me 
dió parientes, ni los negocios amigos. Soy un 
misántropo del trabajo. 
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HORTENSIA. — Si su abnegación fuera ili- 
mitada por mí, sería capaz de convertir su 
desierto en jardín. 

ZUCCRANINI. — ¿Sellan sus palabras nues- 
tro compromiso? 

HorTENSIA. -— La incertidumbre es una ilu- 
sión. Yo quiero delante de usted conservarla 
hasta la última hora del último dia, fiel al 
lema que tengo grabado en mi anillo. 

ZUCCRANINI (com ansiedad). — ¿Qué dice 
ese lema ? 

HORTENSIA. — «Esperar para esperar». 

ZUCCRANINI. — Parto tranquilo y confiado. 
Mi vida es suya... Si llegara a morir... 

HorTENSIA (con fingimiento). — ¡Por 
Dios, no hable asi! ¿Por qué asociar el 
amor...? 

ZUCCRANINI. — Al presentimiento de la 
muerte? Ambos dramas humanos están fun- 
damentalmente ligados. 

HORTENSIA. — Hoy está usted más som- 
brío que de costumbre. 

ZUCCRANINI. — La pasión es triste... Ade- 
más, siento cada día mi salud más quebran- 
tada... Bien, Hortensia, hasta luego. 


92 L. AYARRAGARAY 


HORTENSIA (melosamente). — Hasta lue- 
go, Zuccranini. (Váse). 

HortENSIA (sola). — Hoy me penetra la 
amargura hasta la raíz de la vida!... Todas 
las miserias de mi raza y de mi hogar, caen 
sobre el alma como ardientes cenizas... Ca- 
da cual teje el drama de su vida con las más 
intimas fibras de su ser... | 

CRISTINA (entrando). — Estuve en la ru- 
leta. Me asocié con Felipe Smith y en cin- 
co minutos ganamos dos plenos y de muy buen 
humor pasé otros minutos al Ocean, donde es- 
taba reunida nuestra «haute». 

HoRrTENSIA. — ¿Y qué vistes allí? 

CrIsTINA. — Los hombres de un lado cual 
encerrados entre alambrados de púa, y las se- 
ñoras y niñas apiñadas del otro. 

HorTENSIA. — En todas partes tenemos ca- 
zuela y paraiso. 

CRISTINA. — Hoy va cambiando ya eso 
merced a nosotras las amigas del «flirt», que 
hemos iniciado el entrevero. 

HorTENSIA (riendo). — Esa ha sido nues- 
tra misión histórica ! 

CRISTINA. — Aun queda en los salones mu- 
cha rigidez; las personas de los grupos mun- 
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danos se miran entre sí, y como diciéndose: 
«qué te has creído, ché, nosotras y nuestro 
grupo es mejor que el de ustedes !» 

HORTENSIA. — Y como nos falta la espon- 
taneidad, nuestras fiestas son siempre tris- 
tes... ¿Y de qué se habla en esos mundos? 

CRISTINA. — Pues se habla de la próxima 
comida de doscientos cubiertos que dará el 
doctor Pardón, que no sé bien si es médico o 
abogado. 

HORTENSIA. — ¡Qué desmedido es eso! Mas 
que comida mundana pareciera comilona elec- 
toral!... Pardón?... nombre o clasificación 
de color y de raza? 

CRISTINA. — ¡Criticona! Trátase de un 
distinguido caballero, eje de la vida social en 
Mar del Plata. Tú estás resentida, porque el 
matrimonio Pardón no te invitó. 


HORTENSIA. — Siempre me pareció gua- 
rango, resentirse por falta de invitación. 

CRISTINA, — Se comenta tu reclusión rela- 
tiva. 

HorTENSIA. — Cuando se está en la diver- 


gencia de los caminos y la angustia no da tre- 
gua, el mundo no atrae... 
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CRISTINA. — ¿Y vacilas todavía? ¡Desata 
tu drama! 

HorTENSIA. — En principio estoy decidida. 

CrIsTINA. — Las indecisiones son peligro- 
sas... Ya anteanoche en la conversación te- 


nida en la playa con Teodoro, se te fué la 


lengua. 

HORTENSIA. — ¡No exageres! 

CRISTINA. — Tu misma, alarmada, me lo 
dijistes terminado el diálogo sentimental. 

PaAprILaOSKY (desde adentro). — Horten- 
sia... Hortensia...! 

HorTENSIA. — Yo huyo... retornaré en- 
seguida. Tranquiliza, mientras tanto, a mi pa- 
dre... está ansioso... Quiere que ajuste el 
compromiso inmediatamente. 

PAPILAOSKY. — ¿Y Hortensia? 

CrIsTINA. —- Vendrá luego. 


PAPILAOSKY. — ¿La aconseja usted? 

CRISTINA. — Esté tranquilo. Hortensia y 
Zuccranini se casarán. Yo que conozco el mun- 
do, me creo en el deber de alumbrar con mi 
experiencia a las inexpertas como Hortensia. 

PAPILAOSKY. — Siempre es lo mejor aque- 
llo que realizamos con la razón. Del corazón 
no manan sino locuras. 
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CRISTINA. — ¡Qué conocimiento del mundo 
tiene usted ! 
PAPILAOSKY. — El marido, que es lo defi- 


nitivo, se le debe elegir con la razón; el aman- 
te que es lo futigivo, con la imaginación. 

CrisTINA. — Es claro. Hoy no se puede 
elegir marido, de acuerdo con las usanzas de 
medio siglo atrás. 

PAPILAOSKY. — Subvertidas las formas de 
los afectos, no puede subsistir el criterio tra- 
dicional. Las psicologías social y femenina han 
sufrido una subversión. 

CRISTINA. — Desde que recortamos nues- 
tros vestidos a la altura de las rodillas y nues- 
tros cabellos a la altura de las orejas, murió 
un tipo de mujer y nació otro. 

PAPILAOSKY. — Y empezó también a ago- 
nizar la vieja moral. Recuerdo, a propósito de 
lo que usted dice, que diez años ha, paseando 
por la calle Florida con aquel criollo noblote 
y tradicionalista don Pedro Menéndez, me de- 
cía con mucha gracia, mientras marchábamos 
detrás de una señorita de falda excesivamen- 
te corta: «Y pensar, amigo Papilaosky, que 
hace diez años para contemplar lo que ahora 
vamos contemplando, hubiéramos tenido que 
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casarnos con la propietaria! Hasta entonces 
la novia fué un misterio». 

CrISTINA. — Todas las antiguallas se han 
derrumbado. Estoy leyendo precisamente una 
novela de Balzac. ¿Ese francés sabe lo que 
dice criticando los afeites, por medio de uno 
de sus personajes? Más o menos lo siguiente: 
«solamente un marido idiota o cinico, seria 
capaz de penetrar al gabinete de «toilette» de 
su mujer». 

PApPILAOSKY. — Y hoy, hasta en los tran- 
vías vemos los hombres impasibles a las mu- 
jeres empolvarse, enrojecerse los labios y en- 
negrecerse las ojeras...! 

CRISTINA (bromeando). — Y esas pampli- 
nas, Papilaosky, lo escandalizan? En este mo- 
mento habla usted como hablaría Antonia 
Mendizábal de Menéndez. 

PapiLaosKY (riendo). — ¡Perdóneme...! 
Había olvidado mi papel de apóstol del feme- 
nismo modernista. Enterremos, pues, el mun- 
do viejo y vivamos en el nuevo! 


(Entra Hortensia). 


CRISTINA. — Lástima, querida, que no ha- 
yas participado de la conversación que he te- 
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nido con tu padre, acerca del amor, del ma- 
trimonio, del mundo viejo y nuevo, de mo- 
vals, 

HORTENSIA. — ¡Con todo eso se haría un 
libro!,.. Pero conozco las doctrinas de pa- 
pá, que a menudo brillantemente me las expo- 
ne y otras veces crudamente mi hermano Car- 
los. (Con amargura). El matrimonio un cálcu- 
lo; la separación, un procedimiento; la aven- 
tura, una escapatoria! 

CRISTINA. — ¡Admirables sentencias! Son 
el resultado de la experiencia de la vida... 
Mañana te espero a comer en mi «Villa Vic- 
toria»; invitaré reducidísimo grupo de ami- 
gos. (Al oído de Hortensia). Irá Zuccranini, 
pero no el otro. Y daré la noticia a los cro- 
nistas como un anticipo del compromiso ofi- 
cial. 

HORTENSIA. — Gracias, no faltaré. 


(Va Cristina hasta la puerta, pero vuelve ense- 
guida). 


CRISTINA. — Espero que serás puntual. Los 
otros días invité a comer a los matrimonios 
de Garrimuno, de Dupont, de Giménez y de 
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Franceschini para las 9 y se presentaron a 
las 10 y media. 


HorTENSIA. — ¿Y es claro que nadie se 
disculpó? 
CrIisTINA. — Entraron tan frescos y comie- 


ron más frescos todavía. 

PAPILAOSKY. — Para la jactancia criolla, 
quien discierne el honor, no es quien invita, 
sino quien acepta la invitación. 

HorTENSIA. — Yo nunca me hago esperar. 

PAPILAOSKY. — Espérame a comer. Daré 
una vuelta acompañando a Cristina y regre- 
saré enseguida. (Vánse). 


(Hortensia sentada cerca de una mesa, hojea una 
revista con ilustraciones, la deja, la vuelve a tomar. 
Enciende un cigarrillo, fuma unos segundos y ense- 
guida le arroja), 


HorTENSIA. — En todas partes es doloroso 
decaer, pero en Buenos Aires es trágico. No 
hay a menudo piedad social para el vencido... 
No seré yo, quien por devaneos de corazón 
me eche al abismo. Me comprometeré y me 
casaré, antes que la fatalidad me arranque de 
las manos el candidato. (Poméndose la mano 
sobre el corazón). Calla corazón y duerme...! 
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no latas... no perturbes... calla corazón y 
duerme...! 


(Penetra Teodoro en el salón, leyendo un diario). 


Treoporo (imclinándose). — ¡Qué poética 
sorpresa! No esperaba tan radiante ocaso en 
esta tarde fugaz. 

HORTENSIA. — Seguramente, desde Adán 
hasta Teodoro Menéndez, repiten los hombres 
idénticas galanterías. 

TkEoporo. — Hay siempre en sus palabras, 
Hortensia, puntillos de escepticismos y de iro- 
nía. Vine aquí impulsado por amoroso afán... 
La he encontrado! El destino está conmigo! 

HORTENSIA. — ¿Y para cosa tan insignifi- 
cante, como es un encuentro con Hortensia 
Papilaosky, mete usted en escena un persona- 
je tan grave como el destino? 

Teoporo. — Nada de lo que a usted atañe, 
es insignificante para mí... Hortensia es to- 
do: presente y porvenir, cielo y tierra, vida 
y muerte!... 

HORTENSIA, — Tales transportes románti- 
cos, pudieron ser oportunos en nuestro en- 
cuentro de anteanoche en la playa, bajo la lu- 
na, arrullados por el mar y en el seno de mis- 
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teriosa soledad... Pero acá, en un salón de 
Hot 

TeEoDoro. — El ambiente lo hace usted, Hor- 
tensia, como una flor, con el perfume de su 
gracia, 

HORTENSIA (afectando displicencia). — No 
hay que repetir las frivolidades de anteano- 
che, | 

TrEoporo. — ¡Cómo! Esa palabra, Horten- 
sia, me hiere por lo trivial. 

HORTENSIA. — Los hombres de talento co- 
mo usted, no dicen tonterías, pero suelen ha- 
cerlas. Mueve usted palabras aladas, pero las 
palabras son más vacías que el viento. 

Treoporo. — No reniegue Hortensia, de 
aquel instante supremo, cuando embelesados 
contemplábamos una estrella perdida en el in- 
finito, apoyada casi en mi hombro su cabe- 
za... Desde entonces nos unimos por el víncu- 
lo espiritual de la pasión a la eternidad, y de- 
jamos de ser átomos efímeros, sombras furti- 
vas, seres caducos...! 

HorTENSIA, — Mis palabras y mis trans- 
portes, fueron entonces hijos del sitio, de la 
hora, de la ofuscación... 

Treoporo. — En vano tratará usted de bo- 
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rrar aquel instante imperecedero que colmó 
mi alma de Hortensia y de Dios! 

HORTENSIA. — Las mujeres somos seres 
versátiles y en la vida del hombre a menudo 
desempeñamos papel inconsciente... Somos 
emisarias de lo desconocido y también de la 
fatalidad !... 


Teoporo. — Váse usted convirtiendo en 
enigma?! 
HORTENSIA. — Hay elementos oscuros en 


mi alma que marchitan toda ilusión. Yo soy 
la mujer moderna, usted el hombre antiguo; 
yo la realidad, usted la fantasía. 

Teoporo. — Su arcilla es divina y animada 
por soplo divino..., no exponga las violetas 
de su jardín interior a las frías temperaturas 
del mundo! 

HorTENSIA. — Yo soy y seré un misterio 
para usted, si es que algún día no descorro el 
velo y le enseño el altar donde está el ídolo, 
el amante ignorado. 

Teoporo. — La vida es penosa aventura, 
Hortensia, y basta a veces desviación inicial 
para que en su curso veloz nos precipite en 
el abismo. 
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HorTENSIA. — Hábleme como hombre de 
mundo, no como profeta pesimista. 

Teoporo. — Qué confusión y qué angus- 
tia!... Noble es luchar cuando estamos abra- 
zados a la esperanza y soñamos con el hogar 
futuro, armónico y púdico y vislumbramos la 
compañera que sustentará nuestros afanes, 
triunfos y tristezas, la bien amada, con quien 
hasta la declinación de la vida compartire- 
mos el pan y el dolor de cada día!... 

HORTENSIA (conmovida). — No prosiga, 
Teodoro. Entre usted y yo está el destino. 

TeEoDoro. — Deje libre el corazón y él des- 
atará nuestro drama! 

HorTENSIA. — Mi corazón sabe, Tedoro, 
cuando debe andar ligero y cuando debe an- 
dar despacio!... 

(Entra Antonia). 

TeEoporo — (Sorprendido). — Mi madre... 

ANTONIA. — ¿Soy acaso el convidado de 
piedra? 

HORTENSIA. — Nunca, señora. Con motivo 
del ventarrón levantado tan inesperadamente, 
hablábamos con “Teodoro del clima instable de 
Mar del Plata. 

ANTONIA. — Tema trivial para una pare- 
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ja juvenil. Seguramente que mi hijo Teodoro 
tendría una teoría para el caso. 

HORTENSIA. — Trataba de convencerme 
que el hombre modifica el clima por su acción 
secular. 

ANTONIA. — Del tiempo no se puede pres- 
cindir, para nada. 

Teoporo. — Ni para el clima ni para la 
cultura. La superioridad de la europea sobre 
la nuestra está y estará en la nobleza que le 
imprimieron los siglos. La cultura americana 
jamás la alcanzará porque advino con tres mil 
años de retraso. ¡Hay idealismos que sola- 
mente nacen en civilizaciones y en sangres mi- 


lenariamente filtradas!... Pero no hagamos 
academia... 

ANTONIA. — Le prevengo, Hortensia, que 
se da como hecho su compromiso. 

HORTENSIA. — La gente es muy suspicaz 
y pone en todo su malicia. 

ANTONIA. — Las apariencias parecen dar 
razón a las gentes. 

HorTENSIA. — Dejo a la murmuración que 
siga su curso... Debo refrescar mi «toilette», 


pues se aproxima la hora de comer. (Se des- 
pide y váse). 
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ANTONIA. — ¿Pero tú galanteas seriamen- 
te a Hortensia?... A Dios gracias lo que me 
tranquiliza es que Hortensia ya debe estar 
comprometida con Zuccranini..., es el mari- 
do que le cuadra! 

Teoporo. — Perdóname, madre... Amo a 
Hortensia con el corazón, con el alma, con 


todo mi ser. | 
ANTONIA. — Esa mujer no es para ti... 

colgarías tu nido en rama espinosa y frágil. 
Troporo. — Exageras, mamá; tus prejui- 


cios te ofuscan. 

ANTONIA (com desaliento). — ¡Quizás ten- 
drás razón! Todas las formas sociales y sus 
tipos representativos tiene sus ventajas e in- 
convenientes... 

Tkeoporo. — El boato, el mundanismo, la 
frivolidad, no implican necesariamente extra- 
víos. Soy un tradicionalista, pero no un ex- 
tremista como tú. 


ANTONIA. — Si viviera tu padre, estaría 
conmigo y contra tí. 
TrEoporo. — ¿Acaso una mujer de inteli- 


gencia cultivada, fina, de gustos distinguidos 
y elegante como Hortensia no sería quizás más 
capaz de renovar la ilusión de un marido?... 
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ANTONIA (interrumpiéndole). — Apasiona- 
do como estás, colocas los términos del pro- 
blema en simplismos casi grotescos... No 
se puede razonar contigo. El falso brillo del 
mundo en que se agita Hortensia te ha per- 


turbado... Has sido incapaz de defenderte 
de la vanidad, por el orgullo! 
Teoporo. — Estás muy agitada, mamá. Te 


invito a visitar a abuela en su <«Villino»; a 
la sombra venerable de esa anciana y a la 
sombra de los árboles vetustos de su parque, 
se aquietará el tumulto de mis pasiones. La 
naturaleza es buena; el hombre es malo!... 

ANTONIA (dándole efusivamente el brazo). 
— Vamos, querido Teodoro. La vejez ofrece 
apacible refugio en las tempestades de la ju- 
ventud. (Vánse). | 

(Entran hablando agitadamente Papilaosky y Hor- 
tensia). 

PAPILAOSKY. — Tiende la situación Hor- 
tensia a complicarse o a despejarse. 

HORTENSIA. — Me llenan de sobresalto tus 
palabras... ¿qué acontece, papá? 

PAPILAOSKY. — Lo que todo el mundo pre- 
veía teniendo en cuenta la mala salud de Zuc- 
cranini Stumberg. 
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HorTENSIA. — ¿Alguna desgracia irrepa- 
rable? 
PAPILAOSKY. — Apenas salido de aquí y 


entrado en su casa, le acometió un ataque de 


angina. 
HorTENSIA (ansiosa). — Y?... 
PAPILAOSKY. — La crisis pasa felizmente, 


iniciándose una reacción... vuelto en sí, pre- 
guntó a los médicos que si peligraba su vida 
te llamaran para casarse im articulo mortis. 
Los médicos no le autorizaron, prescribién- 
dole absoluto reposo. 

HORTENSIA. — Con resolución tan genero- 
sa, Zuccranini, se coloca muy por encima de 
nosotros, enseñando una fase de su carác- 
ter que ni tú ni yo le habiamos sospechado. 

PAPILAOSKY. — Probablemente la presen- 
cia de la muerte regenera y limpia... 

HORTENSIA. — Nos aproximamos al final 
del siniestro drama... Momentos hay que me 
flaquean corazón y voluntad. (Silencio; apar- 
te). La imagen de Teodoro se yergue en este 
momento, delante de mí, como un espectro! 

PAPILAOSKY. — ¡Ni debilidades ni remor- 
dimientos! El remordimiento es uno de los 
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tantos convencionalismos de la moral anticua- 
da y de la conciencia primitiva... 


(Hortensia se deja caer en un sillón, sollozando 
y cubriendo la faz con sus manos). 


CAPITULO III 


(Salita familiar en casa de los esposos Zuccra- 
nini Stumberg, calle Las Heras. Muebles de pacoti- 
lla y sin estilo. Salamandra encendida. Teléfono. 
Mes de Julio, seis de la tarde). 


HORTENSIA (en «robe d'intérieur» con voz 
trémula). — Entonces, doctor Rodríguez, 
¿Cuál sería su pronóstico? Formúlelo franca- 
mente; le acogeré con energía y resignación. 

Dr, Roprícuez. — Apenas ha dejado ras- 
tros este nuevo ataque, menos violento que 
el anterior, antes de casarse. — Podrá reanu- 
dar en seguida las actividades de hombre de 
negocios, su marido, señor Zuccranini. El mal 
que le aqueja, es traicionero, sin embargo. 

HorTENSIA. — Sus palabras, doctor, me 
consuelan y me inquietan. 

Dr. Robrícuez. — Con una angina de pe- 
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cho, señora, lo mismo se vive un día que 
veinte años. 


HORTENSIA. — ¡Incertidumbre terrible!... 

(El doctor se despide. Váse). 

HorTENSIA. (soliloguio). — ¡Un día o 
veinte años!... toda una vida!... Y yo que 


imaginaba al arrodillarme coronada de mar- 
chitos azahares, ante el lecho de Zuccranini 
que sellaba un pacto entre la vida y la muer- 
te, entre la pasión y el cálculo, uniéndome a 
un cadáver!... Un dia o veinte años!... 
Miserable porvenir y miserable hogar!... 
Veinte años tendidos en el mismo tálamo, ba- 
jo el mismo techo, en la misma mesa, cru- 
zando hora por hora frías miradas como ho- 
jas de puñal, sin sentimientos compartidos, sin 
ideas comunes, sin armonías de gustos o aspi- 
raciones O esperanzas, sin vínculos de espíri- 
tu O de sentidos... sin ser ángeles, ni bes- 
tias!... Veinte años, arrastrando el grillete 
matrimonial y cual las Furias clamando las 
voces del remordimiento! 


(Se sienta, los codos apoyados en la rodilla y la 
cara en las palmas de la mano y ojos extraviados. 
Entra Papilaosky en puntillas de pie, se acerca a 
Hortensia, golpeándole cariñosamente el hombro). 
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PAPILAOSKY. — ¿Por qué tan abstraida y 
abatida? 

HORTENSIA, — No perturbes, padre, con 
tu presencia mi miseria y mi vergúenza. 

PAPILAOSKY. — No comprendo tu deses- 
peración... Pasaron a tu alma acaso las tris- 


tes nieblas de esta tarde de Julio? Las emocio- 
nes más que de nuestro mundo interior, a me- 
nudo vienen del que nos circunda. 

HORTENSIA. — Los cálculos van fallando... 
hoy atravieso una de esas crisis de mujer en 
las cuales la angustia y la decepción, atacan 
las raices mismas de la vida; uno de esos 
momentos sin esperanzas... uno de esos mo- 
mentos que dejan en el sitio del corazón, un 
puñado de cieno. 

PAPILAOSKY. — No me explico tal subver- 
sión en tu alma, de ayer a hoy. 

HORTENSIA (abstraída). — ¡Veinte años 
de vida común!... ¡Veinte años vacios y es- 
tériles!... ¡Veinte años sepultada en abismo 
de tinieblas!... 

PAPILAOSKY. — ¿Entonces presume el mé- 
dico que todavía puede arrastrar veinte años 
de agonía?... 
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HORTENSIA. — Agonía de cuerpo la de él, 
agonía de alma, la mía!... ¡Qué expiación! 

PAPILAOSKY. — No te aflijas. Resolvere- 
mos el dilema con paciencia, pero implacable - 
mente. No quedará Zuccranini veinte años 
aun, vigilando su caja de hierro como un 
mastin y husmeando tus gastos más miseros 
y haciendo pasar tu presupuesto doméstico por 
el tamiz de su codicia... 

HORTENSIA. — Yo que soñaba rescatar con 
este matrimonio mis miserias de adolescencia 
y de juventud, levantar de la ruina a los míos 
y rasgar cl baldón arrojado sobre nuestro 
nombre por mi hermano!... 

PAPILAOSKY. — Ya vendrá el remedio de 
alguna parte... Las peores situaciones tienen 
una solución; la rueda del destino gira siem- 


pre; hoy oprime y rebaja, mañana libera y: 


exalta. 

HortTENSIA. — ¡Veinte años!... ¿Para qué 
me serviría la fertuna en la decrepitud? Yo 
la ansío ahora para establecer mi imperio so- 
cial, viviendo rodeada de fastuosidad. 

PAPILAOSKY. — Resolveremos el  proble- 
ma...; déjame meditar... Tienes razón... 
el dinero es para la juventud, no para la ve- 
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jez... Los deleites del mundo no se deben 
gustar frios, como la ensalada. 

HorTENSIA. — Mi alma rueda de pesimis- 
mo en pesimismo, desnuda de esperanza. 

PAPILAOSKY. — Tranquilízate, y aparente- 
mente al menos, mostremos calma y buen hu- 
mor. No perdamos el tiempo y, mientras tan- 
to, no creas en nada, ni siquiera en las an- 
gustias, tan fabulosas como los placeres y me- 
nos todavia en la medicina, arte rutinero, 
ciencia conjetural. Si el primer temor huma- 
no creó a Dios, la primera enfermedad creó 
al médico. Todo es ficción !. (Besa en la fren- 
te a Hortensia y riendo le dice): Tranquilí- 
zate. Los médicos se equivocan siempre! 

HORTENSIA, — ¡Ojalá fuera eso una ver- 
dad!... 


PAPILAOSKY. — Tus quejas, además, casi 
las escucho como reproches. 
HORTENSIA. — ¡No, papá, no! Yo soy la 


victima de mí misma, Á este matrimonio de 
delincuencia me impulsó mi temperamento, la 
voz aventurera de mi sangre! 

PapriLaoskY. — No destruyas tus futuros 
proyectos de grandeza, vejando tu estirpe, la 
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cual a la postre, no es más abigarrada o absur- 
da que las de la mayoría de las gentes. 


HorTENSIA. — Perdona, pero la angustia 
me desequilibra. 
PApPILAOSKY. — No conviertas en tragedia 


tu pequeño drama! Cuántas casaron como tú y 
vivieron y murieron en olor de santidad o 
de señoronas! El mundo es así, querida, un 
eterno oprobio! 

HORTENSIA. — Lo presiento. asi; pero me 
irrita la inutilidad del sacrificio. No he he- 
cho sino complicar mi situación. 

PApPILAOSKY. — Por ahora, lo único premio- 
so sería la situación de tu hermano. 

HorTENSIA. — Por favor, no acrecientes 
mi infortunio revolviendo los de familia! 

PAPILAoSKY. — ¿No podrías, acaso, con 
astucia, ganar el corazón y ablandar la índo- 
le de tu marido? ¡Conoce la mujer tantos ar- 
tificios para dominar al hombre!... 

HORTENSIA. — Los tenté antes que nuestra 
luna de miel, se trocara en luna de hiel. 

PAPILAOSKY. — Si tuvieras en tus manos 
la llave de su corazón, tendríamos en seguida 
la llave de la caja. 

HorTENSIA, — ¡ Imposible!.., Morirá pren- 
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dido a su dinero como el náufrago a su ta- 
bla. Zuccranini y el oro, constituyen una en- 
tidad... el oro es su alma... su sangre... 
y no abandonará su carne hasta después del 
último aliento... Es su pasión elemental, la 
garra que le sujeta a la vida! 

PapiLaoskY. — Tal tipo de hombre forja- 
do por el trabajo y enriquecido por la eco- 
nomía cotidiana, penosa, céntimo por cénti- 
mo, está difundido en los países de complexión 
comercial; para esas gentes, la acumulación 
es instinto. Tienen el misticismo de la codi- 
cia! 

HORTENSIA. — ¿Qué otro fruto pudo ha- 
ber dado un padre que de peón de cuadrilla 
del ferrocarril del Oeste, ascendió, corriendo 
el tiempo, a millonario? 

PAPILAOSKY. — Tienen sangre espesa esos 
seres! La fortuna en los hombres sin cultu- 
ra, promueve a menudo apetitos groseros o 
sórdidas pasiones. 

HORTENSIA (sonriendo y con tromía). — 
¡Cargamos la mano sobre mi marido! Admi- 
tamos, sin embargo, papá, que si el oro per- 
vierte, también la ociosidad pervierte. 

PAPILAOSKY. — Te equivocas, Hortensia; 


116 Lo “APARRAÁACARAY 


quien se enriquece trabajando a la manera del 
buey, pone exclusivamente en actividad sus 
calidades inferiores, las partes innobles de su 
ser. 

HORTENSIA. — ¡Hasta por ahí...! 

PAPILAOSKY. — Disciplinará la labor, pero 
a expensas del alma, cuyas calidades finas y 
generosas deforma o mutila. 

HORTENSIA (con sorna). — ¿No tenderían 
tus teorías, papá, a explicar o disculpar tu 
vida? Las doctrinas se forjan «a posteriori» 
y en vista de preocupaciones o de intereses in- 
dividuales. 

PAPILAOSKY. — Jamás se me ocurrió vin- 
dicarme. Las cosas del pasado son para mi 
como si no hubieran existido. Fui pródigo por- 
que la faena brutal no me deformó. Preferí 
el juego, el mundo, la especulación comercial, 
la aventura, el azar en todas las formas. He 
atravesado la vida, hija, sin un latido de con- 
ciencia. 

HORTENSIA. — Eres el antagónico de Zuc- 
cranini; éste supo ganar, pero no gastar, 

PAPILAOSKY. — Ganar es de patanes, gastar 
es de caballeros. 
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HORTENSIA (sonriendo). — El avariento 
muere rico y vive pobre. 

PAPILAOSKY. -— Y se ignora el tocino que 
tiene el cerdo, hasta carnearle. Si yo hubiera 
vivido como Zuccranini, sería también Zuccra- 
nini. 

HorTENSIA. — Máquina de actividad sub- 
alterna y positiva. En semejante vida jamás 
penetró un rayo de sol... ¿Cómo podría con- 
quistar a semejante hombre? 

PAPILAOSKY. — ¡Ya veremos! Nada hav 
imposible. (Sujetando entre sus manos la ca- 
ra de Hortensia y mirándola fijamente). No 
retrocederemos, Hortensia... llegaremos im- 
pavidos hasta el final!... 

HorTENSIA.—¿ Qué significan tus palabras, 
papá?... y pronunciadas así?... melodramá- 
ticamente ? 

PAPILAOSKY. — Nada... y mucho! 

ZUCCRANINI (entra con paso algo vacilan- 
te, apoyándose en un bastón; se sienta) .—Es- 
toy contento, pero muy contento! 

HorTENSIA. — Me complacen tus palabras. 
Restablecida tu salud y con mútuas alegrías, 
reanudaremos nuestra luna de miel, ¿verdad? 
(Tomándole una de las manos entre las suyas). 
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ZUCCRANINI, — Todo eso podría contribuir 
a mi alegría, pero la causa principal de la de 
hoy, la motivó un informe telefónico de mi 
corredor de Bolsa, quien de acuerdo con mis 
instrucciones, realizó con todo éxito una im- 
portantísima especulación de títulos. ¡Golpe 
“maestro! 

PAPILAOSKY (en tono de broma). — Toda- 
vía ganando y acumulando, Zuccranini? 

ZUCCRANINI. — Y si no me ocupara de ga- 
nar y atesorar, ¿qué motor tendría mi vida? 

HORTENSIA (con vivacidad). — ¿No estoy 
yo, acaso? (Afectando ternura). Mi cariño 
y mi abnegación no colmarían los vacios de 
tu existencia? Tus palabras profanan mi amor. 

ZUCCRANINI. — A mi edad y con mis há- 
bitos, Hortensia, sería incapaz de desempeñar 
el papel de Romeo. 

HorTENSIA. — Yo no exijo de ti papeles 
románticos, sino afabilidad burguesa, corazón 
abierto... 

ZUCCRANINI (con displicencia). — No pro- 
sigas... no prosigas... Mi alma requiere ali- 
mentos más sólidos que cucharaditas de al- 
mibar. Para mí, la existencia matrimonial des- 
de luego implica, orden, disciplina, conjunción 
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de dos seres que se entienden o se toleran, 
cooperan y se auxilian, girando cada cual su 
capital de simpatías, consideración, lealtad... ! 

HorTENSIA (burlescamente). — ¡Qué len- 
guaje comercial! 

ZUCCRANINI. — ... y que marido y mujer, 
sean capaces de implantar en la intimidad es- 
píritu de sosiego, de previsión, de sistemática 
parsimonia. 

PApPILAOSKY. — Magnífico programa para 
la administración de una sociedad anónima, 
pero no para un hogar y en luna de miel. 

HORTENSIA. — Al menos habría que dejar, 
Zuccranini, una perspectiva a la imaginación, 
al entusiasmo sentimental... alguna ventana 
abierta, pequeña si quieres, sobre los vergeles 
del mundo... y sus horizontes fugitivos... 
algo a la vida brillante, al rango, al lujo... a 
todas las cosas que coronan con aureola de 
poesía, la existencia. 

ZUCCRANINI. — Todo eso es vanidad y des- 
pilfarro y pompa. 

HORTENSIA. — Con el lujo se ornamenta la 
mujer, es el romance de su persona. Un ma- 
trimonio y un hogar sin esas delicadezas y 
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sin una lejanía azul, conviértense en vulgari- 
dad o martirologio. 

ZUCCRANINI. — S1 exagero mi espiritu de 
orden, es precisamente, para amortiguar tu 
Irivolidad excesiva. 

PAPILAOSKY. — Es usted mal preceptor. 
Con chaleco de fuerza no se corrige una mu- 
jer elegante y refinada como Hortensia. 


ZUCCRANINI. — No confunda disciplina con 
tiranía. 
HORTENSIA. — Confieso que me faltariían 


fuerzas para someterme a un aburrimiento 
perpetuo entre libros de contabilidad y tale- 
gas cerradas. 

ZUCCRANINI. — Y mi persona, por supues- 
to, no se cuenta para nada en esta casa? No 
soy nadie para ti? No sería otra cosa que her- 
mética gaveta? 

HORTENSIA. — Haces todo lo posible por 
suprimirte, viviendo engolfado en tus preocu- 
paciones de escritorio. Mi juventud reclama 
otra existencia. La economía te lleva a extre- 
mos mortificantes. (Riendo). ¡ Te economizas 
a ti mismo! : 

ZUCCRANINT. — Conocí en mi adolescencia 
la miseria y conservo tan siniestros recuerdos 
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de ella, que acumular oro hasta formar mon- 
tañas, no me parece precaución suficiente. 

PAPILAOSKY. — La plata vale por las sa- 
tisfacciones que proporciona y la categoría 
que da. El matrimonio Zuccranini, no alcan- 
zará rango social mientras no deslumbre con 
su dinero. Acá el rango le fija el dinero os- 
tentado, pero jamás el dinero guardado. ¿No 
halagan acaso su vanidad tales perspectivas ? 

HORTENSIA. — Mi alta posición social re- 
dundaría en beneficio de tu posición comer- 
cial. 

ZUCCRANINI — Yo modelaré mi hogar sobre 
mi naturaleza como moldea la ostra sus val- 
vas sobre su cuerpo. La ociosidad elegante 
me mataría de hastio. Soy hijo del trabajo. 
El trabajo es descanso, el placer es fatiga. 

PAPILAOSKY. — Todo lo que ha dicho usted 
es pasmosa inexactitud. 

ZUCCRANINI. — Para usted, no para mí. 
Jugar, beber, saltar en los salones, cuidar ca- 
ballos, aburrirse en nuestro mundanismo mo- 
nótono y vulgar, son cosas que estimo menos 
interesantes que las de mi escritorio. ¿Qué dis- 
tracciones ofrece Buenos Aires? 
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HorTENSIA (nerviosamente). — Algo más 
que tu sordidez y retraimiento. No me casé con 
un millonario para estar en la estrechez, veje- 
tando en un rincón. Me casé para alcanzar la 
plenitud de la vida, como Cristina, como Eu- 
genia, como muchas de las mujeres elegantes 
y ricas de Buenos Aires. 

ZUCCRANINTI. — Yo no quiero que vivas os- 
tentosamente como ciertas cursis. 

HORTENSIA. — Lo que tú no quieres es vi- 
vir como los gentiles hombres y dejarme vivir 
como las mundanas brillantes y distinguidas. 

ZUCCRANINI. — ¡Frivolidades, vanidades! 
Por tu belleza, maneras y espiritu, puedes res- 
plandecer sin echar la casa por la ventana. 

HORTENSIA. — ¿Desde cuándo te has meti- 
do a idealista y a valorar tan alto mis calida- 
des espirituales y estéticas? Pretendes cubrir 
el cielo con tu arnero. 

PAPILAOSKY. — Tranquilizate, Hortensia. 
Zuccranini que es un hombre sensible a pesar 
de su cáscara, concluirá, estoy seguro, por po- 
ner en tus manos el caudal reclamado por tu 
categoría y tus aspiraciones. 

HorTENSIA (agitada). — ¡Bella, distingui- 
da...! pero hasta las piedras preciosas re- 
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quieren buen engarce para lucir. La ostenta- 
ción, el boato, es lo único que da realce en 
nuestra sociedad modernista. Lo demás, son 
baratijas! 

PapiLaoskY (afablemente). — A la mu- 
jer, Zuccranini se la domina, simulando debi- 
lidad, cediendo ante sus pequeños caprichos; 
interpreta esas flojeras, cual signos de pa- 
sión. Con la mujer apenas debemos ra- 
zonar... ella, representante de la gracia y re- 
flejo del ideal, rara vez llega a la madurez 
reflexiva. Las bellas mujeres son bellas flo- 
res que hizo brotar la naturaleza cerca de nos- 
otros, para solazarnos y alivianarnos con sus 
encantos en medio de nuestras mustias pre- 
ocupaciones. 

HORTENSIA. — Me voy convenciendo, Zuc- 
cranini que tu larga persecución, no fué pa- 
sión sino obsesión. Pusistes en esa empresa 
amorosa la tenacidad que pones en tus em- 
presas comerciales. No hubo en tal aventura, 
ni pizca de sentimiento! Buscastes friamente 
mujer como hubieras podido buscar socio. 

ZUCCRANINI. — Sin duda no me enamoré a 
la manera de los suspirantes, de los litera- 
tos o de los hombres de mundo, enardecidos 
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por el ocio y los deleites. Jamás me atrajo 
el idilio! 

HORTENSIA. — Para realizar tus- planes, 
elegistes el peor de los caminos. 

ZUCCRANINI. — Siendo versátil como todas 
las frívolas, ya vendrás un día hacia mí! 

PAPILAOSKY (bromeando). — ¡Haya paz 
entre los príncipes cristianos! 

HORTENSIA. — La versatilidad es defecto 
más amable que la ceguera de una máquina. 

ZUCCRANINI. — Qué quieres! qué quie- 
res!... quizás soy un misántropo. | 

HorTENSIA. — Eres simplemente insaciable 
buscador de oro. Nuestros corazones son dos 
polos y no se encontrarán! 

PAPILAOSKY. — No pronuncies palabras 
irreparables, Hortensia. La vida matrimonial 
es constante vaivén. 

HorTENSIA. — Al día siguiente de mi boda 
me convencí que había cometido una tonte- 
ría. 

ZUCCRANINI. — Y yo, consumado un mal 
negocio, adquiriendo joya falsa por verdadera. 

PAPILAOSKY (encarándose con Zuccranims). 
—¡ Calma y mesura en las palabras! La gente 
culta no debe incurrir en demasías de lengua- 
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je. La educación tiende a sujetar al hombre 
primitivo, que es impulsivo, suplantándole 
por el de salón, que es comediante. El hom- 
bre bien educado oculta siempre el gorila 
que duerme en el fondo de todas nuestras al- 
mas. 

HORTENSIA, — Basta, papá. Cuando entre 
marido y mujer desaparece el pudor de las pa- 
labras, todo está perdido... más aun, todo es- 
tá concluido! 

PAPILAOSKY, — Esta situación de mutua in- 
comprensión y tirantez, debiera terminar, De- 
seo hablar a solas con usted, Zuccranini. 

ZUCCRANINI. — ¿Y para qué? 

PAPILAOSKY. — Estoy convencido que en- 
tre usted y Hortensia existen solamente des- 
avenencias de carácter económico. 

ZUCCRANINI (con sorna). — Esas diferen- 
cias las admito con mis clientes, pero no con 
mi mujer; las concibo en mi escritorio, pero 
no en mi hogar. 

PAPILAOSKY (con ironía). — Mujer e im- 
previsión son sinónimos, y por esas fallas 
desempeñan en la sociedad moderna un pa- 
pel económico, al hacer circular por el des- 
pilfarro, el dinero, Los hombres que traba- 
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jan — yo me excluyo modestamente — le 
ganan con pena y las mujeres le gastan con 
ligereza. 

ZUCCRANINI. — Estamos de acuerdo, Papi- 
laosky, y no me someteré a sabiendas a esos 
extravios del bello sexo. 

PAPILAOSKY. — La vida, mi amigo, es tole- 
rancia y transacción... Cuantas veces reco- 
rro las calles de San Martín y Reconquista 
entre Mitre y Sarmiento, de 10 de la maña- 
na a 3 de la tarde, y observo los hombres que 
transitan por ahí con fisonomías de ansiedad, 
de preocupación y de codicia, y afanosos, se 
codean, pienso que todo el dinero ganado con 
tan dolorosos esfuerzos, rematará ese día o el 
subsiguiente en un collar de perlas o en un 
sombrerito modelo. ¡Tal es la vida! 


(Preséntanse Eugenia y Antonia y afablemente 
saludan). 


EuGENIa, — ¿De qué se hablaba, ché? 

ZUCCRANINT. — Que el hombre ha nacido 
para ganar y la mujer para gastar. 

Eucenia, — Profundo pensamiento, ¿sa- 
be? 


ANTONIA. — ¿Quién es el autor? 
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HORTENSIA. — Con orgullo lo declaro. 
(Señalando a su padre). Este respetable se- 
ñor! 

ANTONIA. — Aplaudo la extravagancia. ¿Y 
cómo se cayó en ese tema de perilla ? 

PApPILAOSKY. — Hablando de la mujer mo- 
derna, del tipo reinante en alguna de nues- 
tras esferas sociales o del que al menos aspi- 
rara a serlo, 


ANTONIA (sonriendo). — Como Horten- 
sia, por ejemplo? 
ZUCCRANINI (con fingida humildad). — Y 


de un marido de gustos simples, ordenado, 
atareado... 


ANTONIA, — Como Zuccranini, por ejem- 
plo? 
HORTENSIA (afectando ternura). — Está 


empeñado mi maridito en desconocer que 
cuando el hombre civilizado convirtió a la 
mujer en artificio elegante y reservóse las 
faenas penosas, colocándola en pedestal pri- 
vilegiado, forjó un idolo, reina del hombre y 
angel del salón. 

EuGENIaA. — Eso no admite discusión, Zuc- 
cranini. 

PAPILAOSKY. — ¡Y pensar que las feminis- 
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tas pretenden subvertir organización tan ad- 
mirable! 

EuceniIa. — Porque van hacia el feminismo 
todas las feas y pobretas. 

ZUCCRANINT. — La galantería, sin embar- 
go, se desprestigió desde que la mujer empe- 
zÓ a imitar nuestros aires varoniles y a pre- 
tender ocupar en la vida, nuestro lugar. 

ANTONIA. — Fuera, sin embargo, de limi- 
tadisimas esferas, existe en Buenos Aires, la 
buena galantería a la par del buen hogar. Po- 
quísimas familias existen en el mundo que 
pudieran compararse con las nuestras. El ma- 
trimonio o el hogar desquiciado son entre 
nosotros, raras excepciones. 

Eucenta. — Nadie niega eso. Pero no hay 
que ir, por fanatismo, a los cerros de Ubeda. 

ZUCCRANINI. — Ándan por esos cerros 
quienes pretenden convertir el matrimonio en 
jolgorio. 

HORTENSIA. — Pero tampoco hay que con- 
vertirlo en enterratorio. 

ANTONIA. — Las exageraciones son siempre 
absurdas, Hortensia. 

EUGENIA. — Aprovecharé, Zuccranini, la 
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oportunidad para decirle con mi habitual fran- 
queza... 

ZUCCRANINI (riendo). — ¡Temible fran- 
queza a menudo! 

Eucenia. — No me interrumpa, ¿sabe? 
Desde que se han casado ustedes, se comen- 
ta en sociedad la modestia excesiva y el re- 
traimiento mundano del matrimonio Zuccra- 
nini. 

HORTENSIA.—¿ Ves, Zuccranini? Ya lo sos- 
pechaba! 

EUGENIA. — Y tanto más se extraña la 
gente, que esta flor social (señalando a Hor- 
tensia), no se la vea en bailes, comedores de 
hoteles, teatros y demás sitios donde va par- 
te de nuestra «haute» a ver y a ser vista. 

PAPILAOSKY. — Y se comenta también que 
no hayan ustedes realizado un viaje a Pa- 
rís para que Hortensia comprara sus vesti- 
dos, pieles y joyas. 

ANTONIA. — Pero no olvide, Papilaosky, 
que apenas han transcurrido algo más de tres 

meses que se casaron. 

- [EuGeNIa. — Pues estando el matrimonio 
en plenilunio, hubiera sido de rigor el viaje y 
la ostentación mundana. 
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ZuCCRANINI. — Para aplacar comentarios 
sociales y apoyando la sensata observación de 
Antonia, manifestaré, que después de los tres 
meses de casados y aún después de los tres 
años, haremos la misma vida. Amo la tran- 
quilidad. 

HorTENSIA. — No hay que confundirla con 
retraimiento sistemático. 

Eucenia (a Hortensia). — Pues hijita, no 
son agradables las perspectivas! 

ANTONIA. — Durante las primeras épocas 
de casados, la felicidad está en la soledad. 
¿Dónde pasarlo mejor que en la intimidad 
del hogar? 

Eucenia (riendo). — Eso sería en el ho- 
gar del antiguo régimen, ché. 

ANTONIA. — Los cambios en las formas 
sociales, no alcanzan a los sentimientos pro- 
fundos. Mis cimientos son los mismos de mis 
abuelos. 

PAPILAOSKY (farsaicamente). — Pero con- 
vengamos que el programa matrimonial de 
Zuccranini, lo considera la sociedad elegante 
de Buenos Aires, programa maximalista. 

ZUCCRANINI. — Me apercibo que estoy an- 
te tribunal inquisitorial. 
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PaApILAOSKY. — No. Ante amigos interesa- 
dos en su felicidad y en la de Hortensia. 

EuGeEnIa. — Te diré, Hortensia, para con- 
cluir, que tus amigas «farristas», como yo, 
Cristina y demás que nos preparábamos para 
tus recepciones y comidas, hemos sufrido un 
chasco. (A Hortensia al oído). Cuando 
una mujer joven se casa con un millonario 
_achacoso, éste le debe compensaciones inme- 


diatas. 
PAPILAOSKY. — Me retiro y luego vendré, 
Hortensia, para hablar contigo. (Váse). 
ANTONIA. — Conociendo tus ideas, Euge- 
nia, seguramente vivirás feliz. 
EuGeENIa. — Mi marido es perfecto, ché. 
No le espantan mis despilfarros. Soy dichosa. 
ANTONIA. — Cada cual considera la dicha 
de acuerdo con el temperamento, educación... 
HORTENSIA. — ... y el destino. 
ANTONIA. — El destino, es palabra vana; 


cada cual es artífice del suyo. 

HorTENSIA. — Influyen, sin embargo, las 
circunstancias. En el hogar de Eugenia, des- 
tino y circunstancias concurrieron. 

EUGENIA. — Mi marido, cree que soy yo 
quien debe dar realce a sus millones. 
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HorTENSIA. — Escuchas, Zuccranini? (que 
está separado del grupo, haciendo apuntes en 
el cuaderno de su cartera de bolsillo). 

ZUCCRANINI. — Que no se resienta Euge- 
nia... pero escucho como oir llover; no me 
interrumpan en mis cálculos... 

ANTONIA. — Tengo la convicción, Euge- 
nia, que fuera del hogar, franqueados sus um- 
brales, dificilmente se tropieza con la felicidad 
intima. No hay allá, sino turbulencias malsa- 
nas. La dicha está en el matrimonio mismo. 
Perdona la franqueza, Eugenia, tú que eres 
tan partidaria de ella. 


EuGeEnia, — Yo tolero todo a las amigas, 
¿sabés? 
HorTENSIA. — Razonablemente no se pue- 


de pretender que una mujer joven haga vida 
de cenobita. 

ANTONIA. — No me atribuya misantropías, 
Hortensia. Amé y amo la vida mundana, pero 
como vida accesoria y complementaria de la 
doméstica. 

ZUCCRANINI (que se ha incorporado al gru- 
po). — Habla usted como verdadera matrona. 

ANTONIA. — Son mis convicciones. Lo fun- 
damental de nuestra vida descansa en el ho- 
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gar. El matrimonio le considero con el cri- 
terio argentino tradicionalista: sosiego del es- 
píritu, quietud de los sentidos, refugio con- 
tra el tumulto de las pasiones. 

ZUCCRANINI. — Tal debiera ser todavía el 
ideal matrimonial, pero las nuevas doctrinas... 

ANTONIA. — ... No han subvertido toda- 
vía las bases de la mayoría de los matrimonios 
argentinos. Los poquísimos que han roto los 
antiguos moldes se agitan entre la discordia y 
el desatino. 


HORTENSIA. — Es comúnmente el marido 
que lleva la zozobra a la casa. 

ANTONIA. — La mujer modela al marido. 

EUGENIA. — Con más frecuencia el marido 


modela a la mujer. 

HorTENSIA. — Pero la vida imaginada es 
muy diversa de la vida vivida. 

Eucenia. — En la mayoría de los casos, la 
mujer es victima inocente. 

ZUCCRANINI — ¿Y el pobre hombre, la 
bestia de carga? 

HorTENSIA. — Nadie vive de contentillos y 
mirando el mundo al través de los barrotes de 
una jaula. 

EUGENIA. — ¿Por qué desperdiciar esta 
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vida? ¿Por qué nos privaríamos de todos los 
deleites ? 

ANTONIA. — Yo he vivido y vivo aún de 
los perfumes del pasado. Desde el primer día 
hasta el último fuí compañera espiritual de 
mi marido. Toda mi historia está encerrada 
en los recuerdos matrimoniales. 

HorTENSIA. — Hay, señora, un abismo, en- 
tre su generación y la nuestra. 

ZUCCRANINI. — Partiendo con Antonia de 
principios y conceptos divergentes, a menudo 
coincidimos. 

HorTENSIA.—La vida de la señora Menén- 
dez, reposa en idiologias domésticas muy dis- 
tintas de las consideraciones positivas que 
sustentan la tuya. 

ANTONIA (sonriendo). — No me tome, 
Hortensia, como mujer de paja para hacer 


cocos a su marido. (Saluda cariñosamente. 
Váse). 


(Suena el teléfono; acude Hortensia).- 


HORTENSIA. — ¿Quién?... ah!... es us- 
ted, Teodoro?... le recibiré complacida. 
ZUCCRANINI (com extrañeza). — ¿Teodoro 


habla por teléfono?... ¿Qué quiere? 
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EuGENIA (aparte). — Empiezan a andar 
moros en la posta. 
HORTENSIA. — Pues nada; desea presentar 


sus homenajes a la recién casada. Hasta aho- 
ra, limitó sus cortesías a mensajes telefónicos. 

ZUCCRANINI. — Podría proseguir rindiendo 
cortesías en la misma forma. Parto ensegui- 
da; nada tengo que hacer aquí. 


HORTENSIA. — Quédate, te lo ruego. 
ZUCCRANINI. — Tengo urgentes obligacio- 
nes que atender... (riendo) y después... no 


olvido que fué mi rival. 

HorTENSIA (afablemente).—Enemigo ven- 
cido, deja de ser enemigo. 

EUGENIA.—¿Tenemos celillos, Zuccranini? 

HORTENSIA. — Si así fuera, estaría satisfe- 
chisima. Los celos provienen del amor, como 
el vinagre del vino. ¡Sería un hallazgo! 

ZUCCRANINI. — No son celos, son desdenes. 

EUGENIA (socarronamente). — Los desde- 
nes se confunden con los celos. 

ZUCCRANINI. — Serán o no serán. Me voy 
convenciendo que una de las empresas más 
difíciles para el hombre — sin excluir a los 
grandes — es alcanzar la felicidad doméstica, 

EucenIa (tomando el brazo de Zuccranim 
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y sacudiéndolo).—Creo que los grandes hom- 
bres fueron y siguen siendo maridos detesta- 
bles, ¿sabe? 


HorTENSIA (alegremente). — Sin excluir 
a César y Napoleón. 
EUGENIA (en tono chacotón). — ¿Por qué 


no enumeras a la par de César y Napoleón a 
Zuccranini Stumberg? 
ZUCCRANINI. — No estoy para bromas. 
EUGENIA. — ¿No crees Hortensia que el 
odio o el despecho están más próximos del 
amor que la indiferencia? 


ZUCCRANINI. — Basta de tomarme el pelo 
y hasta la vista, Eugenia. (Váse). 

Eucenia. — Deja que rabie Zuccranini y 
sigue recibiendo a Teodoro. 

HORTENSIA. — Me tienen sin cuidado sus 
enojos. | 

EucenIa. — Teodoro es distinguido, con 


gran cultura de espíritu, rarísimo ejemplar en 
nuestros salones. Debes contarle entre tus ad- 
miradores. Una mujer de tu posición, edad y 
belleza, debe tener rueda de cortesanos... No 
concibo la vida a tu edad, sin un «flirt». 

HORTENSIA. — Coinciden nuestros concep- 
tos. 
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EuGeNIa. — Te dejo. Hoy estamos invi- 
tados a comer en casa del rico comerciante 
Herschelf y señora, quienes despiden al ban- 
quero Hamerich, uno de nuestros mundanos 
en boga, que va a Paris. (Se despide; váse). 


(Hortensia se sienta; míirase en el espejito de su 
cartera y retoca sus afeites. Enciende un cigarrillo y 
fuma nerviosamente). 


HorTENSIA (soliloquio). — Trágica aven- 
tura es la vida... misterio doloroso, sueño 
atravesado por relámpagos y pesadillas... 
Drama de desenlace desconocido... Siento 
cerca de mí el soplo de la fatalidad. (Pausa 
reflexiva). Zuccranini es incapaz de afecto... 
yo incapaz de amarle... para ser amada, hay 
que amar... el desdén engendra el desdén; 
el odio, el odio; la cólera, la cólera, y el amor 
el amor... Somos antípodas morales... (Se 
pone en pie). Tarda Teodoro... Esperar... 


desesperar... tal la síntesis de la vida. 
(Váse). 


(El sirviente hace entrar a Teodoro). 


SIRVIENTE. — Se dignará esperar el señor; 
voy a avisar a la señora. (Váse). 
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Teoporo (mira a su alrededor, recorre el 
aposento, aspira el perfume de unas flores 
apmadas en un vaso, puesto sobre la mesa; 
toma un par de guantes de Hortensia aban- 
donados en un sillón y los lleva silenciosamen- 
te a sus labios). — Flotan en este ambiente 
el perfume de su belleza y las alas de su es- 
piritu... ¡Qué pensamientos, qué ensueños 
tejerá aquí su fantasia, con hilos de ero...! 
(Avanza y mira el cielo al través de los vi- 
drios de una ventana). ¿Cuál de estas estre- 
llas será la que alumbra mi ruta?... ¡Cuán 
sereno el profundo cielo! Las agitaciones, es- 
tán dentro de nuestras almas, de nuestros sen- 
tidos... La naturaleza es impasible, inmóvil, 
porque es eterna; el hombre es turbulento 
porque es efímero... Indiferentes se encen- 
dieron y apagaron, desde los orígenes del tiem- 
po, estos astros rodando sobre todas las mi- 
serias humanas... Fueron y serán... ¡Qué 
significación tendrían entonces nuestros afa- 
nes de un segundo!... (Pausa). Todas las 
grandezas y misterios del infinito se vinculan 
en este momento a la imagen de la mujer bien 
amada... Qué son la música de las esferas y 
sus armonías y sus resplandores delante de 
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una sonrisa, de una mirada, de un suspiro de 
mujer... La poesía del universo está en el 
amor!... ¡Quien haya amado profundamente 
una vez, se ha confundido idealmente con la 
eternidad... 


(Cruzado los brazos, inclinada la cabeza, se reti- 
ra de la ventana). (Entra Hortensia. Ambos con- 
fusos, permanecen algunos instantes mirándose). 


TreoDORO, inclimándose profundamente. — 
Señora...! 

HorTENSIA. — ¿Por qué señora?, sigo para 
usted siendo Hortensia. 

TEo0oDORO. — ¿Como en los días armoniosos 
del pasado ? 

HorTENSIA, tendiéndole la mano que Teo- 


doro besa. — Como en los días armoniosos 
del pasado! 
Teoporo. — Recónditamente ansiaba este 


momento... Después de tanta ausencia y de 
tanto acontecimiento, quería presentarle mis 
homenajes. 

HorTENSIA.—Embelesada los acepto. Nues- 
tras raras y breves conversaciones por telé- 
fono fueron siempre triviales, protocolares. 

TEoDORO. — Se interponía entre alma y al- 
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ma una máquina y un público anónimo y de 
azar. 

HorTENSIA. — La soledad trae a los labios 
la confidencia y siendo el corazón que san- 
gra, misterio trágico... 

TeEoDORO0. — ...requiere, naturalmente la 
intimidad para formular sus cuitas y también 
sus quejas. 

HORTENSIA, con ansiedad. — ¿Quejas, re- 
proches, Teodoro? No es de gentiles hom- 
bres formularlos ante la Dama de los Pensa- 
mientos, ni ante la Señora de los Dolores. 

TEoDoro. — ¿Y por qué no? ¡Bien pudie- 
ra invocar una pasión que después de haber- 
me purificado con sus llamas, defraudada, 
rompió para siempre mi vida! 

HorTENSIA. — ¡No, Teodoro! En mi dra- 
ma no hay, no puede haber, no debe haber más 
victima que yo; soy la sacrificadora y la sa- 
crificada! Hay momentos que no pertenecen 
a uno sino a la fatalidad. Pero empieza aho- 
ra a erguirse contra ella, mi orgullo de mujer 
y a abrasarse el alma en la gran pasión!... 

Treoporo.—Que ante Dios la compartiria... 
¡ Feliz quien amó en el esplendor de sus días...! 
¡Sus palabras empiezan a revelarme parte 
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del enigma y a derramar en mi corazón bál- 
samos de consuelo y de esperanza...! 

HORTENSIA, apretando las manos de Teodo- 
ro en un transporte. — ¡Teodoro, Teodoro! 
¿Qué significa su decepción de amor, su sue- 
ño interrumpido, su anhelo fracasado? Tiene 
usted con quien compartir sus dolores en el 
santo hogar y reposar su fatigada cabeza en 
blanduras... Yo, en cambio, me agito entre 
espinas y miserias! 


TeEoporo. — ¡Yo estaré a su lado, como án- 
gel de la guarda para cubrirla con mis alas! 
HORTENSIA. — ¿Cómo podría imaginar us- 


ted el suplicio reinante en matrimonio de dis- 
cordia del que están excluidos el alma y aún los 
_sentidos?... El infierno está en el hogar don- 
de no se ama! 

Teoporo. — Mi amor la elevará, mi amor 
la consolará, mi amor le abrirá las puertas 
azules de la vida!... 

—HortENSIA, en exaltación mística y como 
divagando. — Y su amor caerá en mi corazón 
como un rocío y brotarán en él rosas y jaz- 
mines y sus perfumes embalsamarán mi vi- 
da... Resplandores de idealismos, vienen de 
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su alma hasta la mía... ¡Me siento ahora 
purificada...! 
Trkoporo. — El amor y el dolor, Horten- 


sia, hacen retornar a la mujer a la simplici- 
dad del corazón. En lo sucesivo, descansará 
su vida en lo que encierra su alma de místico 
y su sentimiento de divino. 


HORTENSIA. — ¡Siento la humildad cristia- 
na...! Vanidad, hipocresía mundana, cálcu- 
los de egoismo... son miasmas de pantanos 


que disipan los primeros rayos de amor y de 
fe. Su vida, Teodoro, penetra y limpia la 
mía! Dios empieza a hacer germinar en mi al- 
ma la flor del ideal. 

Teoporo. — Dios no, el amor!... 

HorTENSIA. — El amor es una de las reve- 
laciones divinas en el corazón de la mujer... 
¡Perdone...; perdóneme mi pasado, Teo- 
doro...! 

TeEoporo. — ¿Perdonar, Hortensia? Mía fué 
la culpa. Una mujer es siempre una conquis- 
ta. A su corazón penetra solamente el hombre 
como cruzado, jadeante, después de haber re- 
corrido rutas tortuosas y obscuras!... ¡Lle- 
gué hasta los muros de su castillo, pero no 
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supe escalarlos para romper las cadenas que 
aprisionaban la princesa! 

HorTENSIA. — ¡Prosiga, prosiga, Teodo- 
-r0...! Me arrullan sus palabras, como can- 
ciones de nodriza...; vuelvo a mis plácidas 
emociones de adolescencia. 

Teoporo. — Sí, Hortensia; yo tengo tam- 
bién mi remordimiento, por no haberla con- 
quistado... nosotros los hombres somos se- 
res simples y brutales, mientras vosotras las 
mujeres sois seres instables y gráciles, porque 
sois seres débiles. El hombre debe revolotear 
sobre vuestros corazones como las mariposas 
sobre las corolas y posado luego sobre los ra- 
majes más finos de vuestros ensueños, can- 
tar, a la manera de las aves del Cielo...! Yo 
fuí el verdugo inconsciente, el galán incapaz 
de atar nuestras vidas con lazo de eterno 
amor. 

- HORTENSIA. — Gracias, Teodoro, porque me 
consuela y me libera de mí misma. (En un m- 
pulso de pasión). Tengo impetus de proster- 
narme a sus pies y derramar sobre ellos como 
la Magdalena, esencia de nardos, y enjugar- 
los con mis cabellos, para ser perdonada...! 
Alguien se aproxima tarareando... (Sorpren- 
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dida.) ¡Mi padre!... serenémonos. (Se siem- 
tan afectando tranquila conversación.) 

PAPILAOSKY, entra y saluda a Teodoro. — 
Acabo de llegar con tu marido, a quien arran- 
qué del escritorio donde estaba ensimismado 
con sus libros de Debe, Haber y de Caja... 
Pronto será hora de comer, Seré tu comen- 
sal esta noche. 

HortTENSIa. — Estoy inapetente. Te ruego 
prevengas a Zuccranini que no iré a la mesa; 
me recogeré en seguida. No tengo deseos de 
ver gente. 

PAPILAOSKY, riendo. — Los maridos no son 
gente para sus mujeres. 

Troporo. — ¿Cómo así señor Papilaosky? 

PAPILAOSKY. — Porque están o por encima 
de los demás hombres o por debajo. 

Troporo. — Ingeniosa paradoja. Tiene mu- 
chas facetas su filosofía, extraída exclusiva- 
mente de la vida. 


PapiLaoskY. — Y la única racional y va- 
ledera aun cuando sea amarga como la expe- 
riencia. ñ 

HoRrTENSIA. — Como toda filosofía, la su- 


ya papá, es impotente; jamás evitará un do- 
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lor, ni una locura, porque cual la experiencia, 
llega siempre a destiempo, tardíamente. 

PAPILAOSKY. — Pero convengamos, Hor- 
- tensia, que siendo la vida irremediable mise- 
ria, se deben desechar sus ficciones y sacarle 
el jugo sin mayores escrúpulos para arrojar 
luego sus residuos como limón exprimido. 

HorTENSIA. — Quizá fuera así, considerada 
con un concepto vulgar, pero no con un con- 
cepto idealista, 

PAPILAOSKY. — ¿Qué quieres decir con ese 
discursito académico y vacuo? 


HorTENSIA. — No estoy para bromas; es- 
toy displicente. 
Treoporo. — Cuando visos de hastio y de 


tristezas tiñen el ánimo, la soledad cuadra 
más que la sociedad. Pido permiso para reti- 
rarme. Espérame mi madre; si le faltara come- 
ría sola y me remordería la conciencia. (Se 
despide). 

PAPILAOSKY, señalando la puerta por donde 
salió Teodoro. — Ese es un criollito román- 
tico y relamido que oscila entre el argentino 
antiguo y el moderno, adulterado por lecturas 
- y barnizado de cultura europea. 
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HorTENSIA. — Suspende tus juicios trascen- 
dentales, papá. 

PAPILAOSKY. — Te habrá dicho seguramen- 
te Teodoro que el matrimonio es amor puro, 
el hogar, nido muelle y los hijos mansos po- 
lluelos y que la mujer moderna vive como la 
antigua de requiebros y suspiros. (Riendo). 
Y sin duda querrá casarse...! Nunca he 
comprendido el afán de los pobretes por ca- 
sarse y echar hijos a la miseria, pesos muer- 
tos sobre los hombros de la pobre humanidad. 
Solamente debieran reproducirse los ricos. La 
miseria y aún la pobreza, debieran ser infe- 
cundas. Con este programa quedaría resuelto 
el problema social en un día. 

HORTENSIA, com disgusto. — Tus doctrinas 
y consejos escuchados desde la adolescencia, 
secaron mi corazón y me estragaron. 

PAPILAOSKY. — ¡Te desconozco, hija mía! 
El abogadillo ha empezado a infiltrarte sus 
misticismos sentimentales. (Despectivamen- 
te). ¡Bah! ¡Bah! 

HORTENSIA, se levanta de mal humor. — 
Hasta mañana, papá. Quiero estar sola. Ten- 
go mis nervios de punta. Yo misma no me so- 
porto. 
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PAPILAOSKY. — No te retires. Necesito ha- 
blar contigo en la más absoluta intimidad. 

HORTENSIA, dejándose caer en la silla. —- 
Despáchate pronto, papá. 

PAPILAOSKY, afectando indiferencia. — Ex- 
traña situación la nuestra. Después de tanto 
afán detrás del vellocino de oro, pareciera es- 
tar a punto de escapársenos. No nos dejemos 
burlar por el destino, Hortensia. Cuento con 
tu inquebrantable decisión. Hay que hacer gi- 
rar a nuestro favor la rueda de la fortuna. Si 
fuera menester forzar el destino, pues for- 
Al 

HORTENSIA. — ¿Forzar el destino? ¿Cómo? 
(Silencio). ¿Qué significación encierran tus 
palabras misteriosas...? Me empieza a repug- 
nar nuestra cínica empresa. La riqueza es hoy 
para mí, mucho menos importante que ayer 
y mañana, seguramente, será muchísimo me- 
nos importante que hoy. 

PAPILAOSKY, estupefacto. — ¿Qué dices 
Hortensia? ¡Tus palabras me vuelcan de es- 
palda! Ya no podremos retroceder... El di- 
lema es de hierro. Tu vida mezquina y mi 
vida más mezquina todavía y el baldón que se 
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cierne sobre tu hermano y que de rebote cae- 
rá sobre nuestro nombre... 


HORTENSIA, exaltada. — ¡ Que suceda lo que 
Dios disponga! — ¡Nada me importa ya! 
PAPILAOSKY. — Pareciera que mi sangre no 


circulara por tus venas. 

HorTENSIA. — Un tedio infinito, una resig- 
nación sombria, un remordimiento incesante, 
han quebrado mi naturaleza... (Mirando fi- 
jamente a su padre). ¡Padre! Mi conciencia 
despierta... 

PAPILAOSKY. — Déjate de conciencia y de 
pamplinas. Acabo de hablar en el Jockey con 
el Dr. Rodríguez y al parecer se consolida la 
salud de Zuccranini, merced al tratamiento de 
inyecciones al que le tiene sometido. 

HORTENSIA. — Te escucho apenas. Más que 
las torpes voces de la tierra, empiezan a lle- 
gar hasta mi las seráficas voces del cielo... ! 
Al lado de la pasión enfermiza del dinero, 
una pasión ideal se levanta y empieza a sepul- 
tar a aquélla. 

PAPILAOSKY. — ¿Razonas o deliras? (Sar- 
cásticamente). ¿Amor, sin duda? Y por esa 
quimera de los sentidos, por esa ficción ele- 
mental, por ese devaneo de la fantasía, por ese 
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enardecimiento del espiritu, por ese histeris- 
mo, metido por la civilización en el corazón de 
la mujer, quebrarías tu vida y con tu vida la 
mía y la de tu hermano? 

HORTENSIA. — Ilusión por ilusión, mentira 
por mentira, ficción por ficción, el amor pu- 
rifica y perfuma la vida, coronándola con 
galas de poesía y de esperanza, mientras la 
avaricia la sepulta en escorias y cenizas, en 
podredumbres y gusanos. 

PAPILAOSKY. — Sueña si quieres. El ensue- 
ño es opio que adormece y mitiga las penas... 
Pero no abandones la presa, ahora que la te- 
nemos al alcance de tu mano! (Acércase a Hor- 
tensia; sujeta su cabeza entre sus manos; cla- 
va sus ojos en sus ojos y bajando la voz mis- 
teriosamente). Qué cosa más frágil que la vi- 
da y sobre todo la vida achacosa... Ampara- 
da una mujer por la reserva, envuelta en las 
sombras de la noche y en el arcano de la 
alcoba... (pausa smdecisa) fácilmente se apa- 
ga una llama vacilante, cuando falta de acei- 
te chisporrotea la luz del candil... 

HORTENSIA, asolada y convulsa. — Calla pa- 
dre, no prosigas... Tus palabras levantan en 
mi conciencia una sospecha horrible... 
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PAPILAOSKY. — En tu situación, en tu edad, 
en tu drama íntimo, todo debe tentarse. (Tra- 
tando de aparecer tranquilo). La conciencia, 
el remordimiento... abstracciones de mora- 
listas charlatanes, prejuicios de viejas tías sol- 
teronas: it. 

HORTENSIA, — Jamás hubiera imaginado al 
precipitarme en mi aventura matrimonial, que 
la avaricia nos arrastrara al delirio! 

PAPILAOSKY, como hablando consigo mismo. 
— Débil es la vida humana y más débil aún 
la arcilla que la guarda... para quebrar tan 
irágil vaso basta una mano blanca, sedosa, 
perfumada... 

HORTENSIA, fuera de sí. — ¡Basta! ¡ basta ! 
Retírate, retírate... Ya no quiero verte de- 
lante de mí... ya no quiero verte.... rotos 
están los lazos de la naturaleza... estoy sola, 
sola en el mundo. Para dignificarme, me echa- 
ré en brazos de la gran pasión..., ella me 
dignificará y el mundo y Dios me perdona- 


rai. +. qRefirate, retiratel... ¿Simons 
ré, pediré auxilio!... 
PAPILAOSKY. — ¡ Hija mía, hija mía...! 
HORTENSIA. — ¡ Véte, véte para siempre! 


(Papilaosky precipitadamente se retira), 
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HorTENSIA. (Solidoquio). — Todo ha con- 
cluído, después de haber tocado el fonde de 
la miseria humana. Como una sonámbula y 
sin apercibirme, corría por el borde de un 
abismo. Este antro me horroriza y también los 
espectros que vagan alrededor de mi tálamo... 
Por el desierto que camino, no percibo sino un 
arbol de ensueño que me brinda su arrimo. 
Desde hoy, pongo en manos del azar mi 
vida y mi destino... (Después de un momen- 
to de vacilación, resueltamente se encamina al 
teléfono) : Plaza 6732... ¿Con casa de la fa- 
milia Menéndez?... Diga a Teodoro que una 
señora desea hablarle... ¿Y para qué mi nom- 
bre? (Espera)... ¿Teodoro?... Yo, soy 
Hortensia... ¿Qué deseo?... Pues que ven- 
ga usted inmediatamente, pero inmediatamen- 
te. Bien... quedo esperándole... (Se sienta; 
se levanta; toca el timbre). 


(Preséntase una sirvienta). 


HORTENSIA. — ¿Ya se ha recogido el señor, 
Rosa? 
Rosa. — Sí, señora; comió apenas y se re- 


tiró en seguida a sus habitaciones, 


152 L. AYARRAGARAY 


HORTENSIA. — ¿No hay, pues, ninguna no- 
vedad en la casa? | 

Rosa. — Ninguna, señora. 

HORTENSIA. — ¿ Alguien acompañó a mi ma- 
rido? 

Rosa. — Comió solo el señor. 

HORTENSIA. — ¿Cómo está la noche? ¿Nu- 
blada o estrellada? 

Rosa. — Si me permite la señora, me aso- 
maré al balcón para ver el cielo. (Volviendo, 
cerca de Hortensia). El tiempo se ha com- 
puesto señora y está serenísimo el cielo. Bri- 
llan todas las estrellas. 

HORTENSIA, sonriendo. — ¿Brillará también 
la mía? 

Rosa, sonriendo también. — Las estrellas 
de las señoras ricas brillan siempre. 

HORTENSIA. — ¿Tanta importancia cree us- 
ted que tiene el dinero en la vida? 

Rosa. — Es todo, señora. 

HoRrTENSIA.—Quizás cuando no se le posee. 
y él figura entre las aspiraciones. 


Rosa. — Asi será, señora. 
HorTENSIA. — Puede retirarse, Rosa. 
Rosa. — ¿A qué hora se acostará la seño- 


ra, para atenderla? 
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HORTENSIA. — No me espere. Me desvesti- 
ré sola. 


(Saluda la sirvienta y váse). (Entra Teodoro, in- 
clinándose con reverencia ante Hortensia). 


HORTENSIA, perpleja y agitada. — Le lla- 
mé, Teodoro... 

TrEoDORO. — ...y acudí presuroso. (Pausa, 
silencio). ¿Por qué tanta angustia, Hortensia? 

HORTENSIA. — Atravesando un momento 
decisivo de mi vida... decidí acudir al ca- 
ballero y al admirador. 

Teoporo. — Y ambos están acá, prosterna- 
dos a sus plantas... desde este momento su 
voluntad es ley! 

HorTENSIA, — Entonces, Teodoro, que des- 
de luego desaparezcan entre nosotros los con- 
vencionalismos para dejar hablar a los cora- 
zones..., el mío desborda e inunda mi ser... 

TEODORO, tomando y oprimiendo las manos 
de Hortensia. — Hable, hable Hortensia. 

HoOrTENSIA. — Mi situación habla por mi... 
Pongo mi vida en sus manos... Héme aquí, 
soy su esclava... fuí hasta hoy la mujer más 
desgraciada de la tierra, seré en adelante, la 
más feliz, 
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Treoporo. — El dolor y el amor, siendo infi- 


nitos, no caben en un solo corazón... mares 
sin orillas... 

HORTENSIA. — ¡Están echados los dados 
del destino!... Entró mi vida en su crisis fi- 
nal. 

TeEoDoro. — Confíe en mi y confíeme sus 
secretos. Angustia compartida en angustia dis- 
minuída. 

HorTENSIA. — ¡Jamás...! Seguiré siendo 
para usted, un misterio. 

TrEoporo. — Pues el misterio realzará la 
beldad... ] 

HORTENSIA. — ¡Mi secreto se enterrará con- 
migo...! Se desgarraron los velos que cu- 


brían mis ojos. El gran dolor y la gran pie- 
dad y el gran amor me han salvado! El ser 
artificial, el monstruo de salón han muerto y 
resurge la mujer... Héme aquí... (Se echa 
en brazos de Teodoro). 

TEODORO, enajenado. — ¡ Mía hasta la muer- 
te!... Serás mi canción de otoño... La últi- 
ma quimera de mi juventud!... ¡Teniéndote 
entre mis brazos, siento cuán profunda es la 
vida! 

HorTENSIA, — De entre las cenizas de mis 
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delirios de ambición, nacen vida y alma nue- 
vos... ¡Benditos sean el amor y el dolor que 
así depuran el espiritu y la carne...! 

Treoporo. — El dolor y el amor fecundan 
los grandes corazones... 

HORTENSIA, — Serán armónicas nuestras 
vidas y nuestras almas... 

TeEoporo. — Y rodarán en las esferas infi- 
nitas de la pasión! 

HORTENSIA, — Eres mi refugio... Pere- 
grina arrepentida, llego hasta ti y como palo- 
ma herida, caigo a tus pies... Llévame, llé- 
vame lejos, a climas remotos y desconocidos, 
a las tierras de ensueño... 

Teoporo. — Descansa tu rubia cabeza so- 
bre mi corazón, cual flor inclinada en su ta- 
llo. 


FlorTENSIA, — Llévame... sálvame de mí 
misma... 

Teopor0o. — Vas a dar paso irreparable. 
¿Serán tus amorosas súplicas impulsos fugi- 
tVOSi 0.7 

HORTENSIA. — ¡No me arrepentiré!... La- 


te por primera vez mi corazón sin contrapesos 
de vanidad y de cálculos y él me dice: ¡anda! 
¡anda!,,, 
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TrEoporo. — Penetraremos en regiones in- 
ciertas, cual sombras dolientes. .. 

HorTENSIA. — ¿Por qué dolientes ? 

TrEoporo. — El turbión de amoroso delirio 


que nos arrastra nos impulsa hacia regiones 
de aventura... Yo habia soñado tejer a tu 
sombra y en hogar cristiano, la trama de una 
vida serena... En el regazo paterno me arru- 
llaron esos ensueños y la voz de mi sangre, 
clamaba: fuera del hogar no hay sosiego ni 
para los sentidos ni para el alma! 


HORTENSIA, trémula. — ¿Reproches, Teo- 
doro? 

Treoporo. — ¡Jamás!... ¡añoranzas...! 

HorTENSIA. — El amor nos escuda y santi- 


fica... esperemos en la misericordia de Dios... 
y nada de procesos de divorcio, nada de re- 
cursos abogadiles, nada de las hipocresias de 
las conveniencias sociales y del falso pudor... 
nada de vulgaridad... En alas de nuestro 
amor, ascenderemos al Cielo. Ha muerto el 
escepticismo en mi conciencia, ahogado en re- 
ligiosa piedad!... 

TrkEoporo. — Hay momentos, Hortensia, que 
superan toda la vida... éste es uno de ellos...! 

HorTENSIA, — Viviré a tu lado, alegre y re- 
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signada... ¡Sí!... alegre y resignada, cer- 
ca del hombre que me brindó el destino para 
compartir felicidad y penas, esperanzas y lu- 
chas, ilusiones y quebrantos... 

TeEoporo. — Llegó el momento de salvar el 
umbral de esta casa para abandonar nuestros 
destinos en manos de Dios. Y cuando corri- 
dos los años envejezcamos patriarcalmente, 
el uno al lado del otro, yo seré entonces para 
t1, el tronco vetusto que sustentará la enreda- 
dera florida! 

HORTENSIA. — Seremos felices. La felici- 
dad está en la armonía de los corazones! 

Treoporo. — Echemos una última mirada, 
- Hortensia, antes de partir, a los paraísos per- 
didos que dejamos a nuestras espaldas. 

HORTENSIA. — Los dejarás tú, yo no dejo 
sino infiernos. (Se separa Hortensia de Teo- 
doro y hundiendo una toca en su cabeza y 
echando sobre sus hombros una capa de piel, 
vuelve nerviosamente a Teodoro, bésale en la 
frente y le entrega su brazo). — ¡Partamos, 
partamos, bien amado! 

TEODORO. — ¡Partamos, partamos bien 
amada! 
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HorTENSIA. — Pronto, muy pronto... llé- 
vame lejos... muy lejos..., a regiones de 
quimeras. . 

TrEoporo. — ¡Por lejos que vayamos, cielo 


azul, no escaparemos de nosotros mismos...! 
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